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 Historias 
 
      
 
    A la dueña de mi amor, de mi cuerpo y mis deseos, le satisface que cada día le escriba una historia y se la lea al atardecer de rodillas junto la cama, deletreando los momentos que narran. Cada día he de juntar actores, escenarios y situaciones. Algunos personajes resultan conocidos, los reconocería por la calle, otros parecen haber nacido de la nada, sus cuerpos se materializan entre los humos rojizos de la fantasía. 
 
    A  la dueña de mi deseo cada noche debo leerle las historias aquí escritas antes de dormirla a caricias. Despierto lo poco dormido, sin saciar el ansia, en la madrugada y rebusco en la erótica que desborda mis sueños. Los primeros rayos de sol violan de violeta la negrura y su luz irreal irrumpe en el salón donde yo, ante la temblorosa llama de una vela, aún desnudo, armado con un lápiz y el cuaderno que me regaló, vuelco las fantasías que han de dormirla la próxima noche.  
 
    A veces no la duermen y consigo excitarla. Entonces, esos sueños metamorfoseados en palabras cobran vida propia y superan la ficción.  
 
   


  
 

 Vueltas y vueltas de abrazos 
 
      
 
    Fue un suspiro el que deslizó el tirante de su vestido, que en el resbalar sobre su hombro brillante, moreno, precipitó el mundo a vueltas y vueltas de abrazos que duraron un escalofrío. 
 
   


  
 

 El entorno desdibujado 
 
      
 
    La noche caminaba sombría sobre los terrados antenados cuando un viento caprichoso empezó a agitar agua de lluvia. Las rejas de las cloacas no podían digerir tanto remolino y los letreros luminosos crujían siniestros. 
 
    Todas las puertas cerradas; tras persianas bajadas y gruesas cortinas sólo se escapaba, tenue, la luz de los hogares insultantemente cómodos y calientes, cerrados a cal y canto. 
 
    Los coches rugían por las avenidas oscuras con sus luces atomizadas por la lluvia, rugiendo, salpicando, provocando grandes olas en el asfalto. 
 
    Parecía finalmente el apoteosis, parecía que fuera a borrarse el mundo. 
 
    Y el mundo se había borrado. 
 
      
 
    Sólo quedaba ella, tan menuda, caliente bajo tanto chubasco y él, como un  Adán y Eva futuros. Iban abrazados, era un primer abrazo, el encuentro de dos corazones ardientes, y ni el fin del mundo podía apagar ese fuego. 
 
      
 
   


  
 

 Sugiriendo abismos 
 
      
 
    La tiene bien apretada contra el colchón, tanto que su clítoris friega la sábana, su pene duro y ardiente se cuela por la raja de su trasero y su mano fuerte manosea sus crecidos pechos. 
 
    ¿Me dejas que te ate? 
 
    Ella se muerde los labios para que no escape el gemido que delate su orgasmo. Su rostro cortinado por el pelo suelto y desmadejado, sus ojos húmedos como su boca,  
 
    fuerte, 
 
    sí, bien fuerte, 
 
    quiero poder forcejear a gusto sin poder liberarme. ¿sabrás hacerlo? 
 
    no me desafíes, 
 
    mmmmmmmmm... 
 
    atada solo podrás obedecerme, 
 
    eso lo veremos, 
 
    y diciendo esto, vuelve a correrse ya sin disimulo. 
 
   


  
 

 Tú no lo entiendes. Carta primera 
 
      
 
    Hay una parte de mi que solo es mía, como solo hay otra que te pertenece, porque te la entrega mi alma, que adolece del devenir tormentoso de lo prohibido. 
 
    Como larva me encierran tus cuerdas prietas sobre mi cuerpo y el abismo se hace aún más inmenso y en el balanceo me ronzo y me abro a ese abismo mismo. 
 
    Tú no puedes entenderlo. 
 
    No tienes dioses ni altares, ni nada que se le parezca. 
 
    Yo en cambio, soy religiosa de esta extraña ceremonia. Mi nuevo credo. Asciendo al altar de mi creencia única, definitiva. Yo misma soy el tótem. Es egoísta, lo sé. Me gusta serlo. 
 
    Cuando me envuelve el cálido algodón y tus nudos me aprietan me siento tan inconsistente, tan delicada, tan metida en mi misma, que encuentro la paz. Me gusta verme así, es cuando más atractiva me siento. 
 
    Tú no lo entiendes, pero eres artífice de liturgias sagradas a las que me entrego devota. Tú solo buscas el placer momentáneo, el orgasmo, y me usas para ello. Soy muy feliz dándote placer con mi cuerpo sumiso. Yo no quiero orgasmos, prohíbemelos, no aspiro colmar metas, quiero detener el tiempo en este momento de introspectiva involuntad. 
 
    Amén. 
 
   


  
 

 Su bestia 
 
      
 
    Ella había acabado por convertirse en una esclava feliz. Regresaba a casa y me mostraba como quien luce un trofeo las marcas aún recientes de las cuerdas en sus muñecas. Llena de orgullo levantaba su vestidito y enseñaba las lineas amoratadas en su piel. Cubrían  gran parte de su cuerpo, las nalgas, los muslos, las pantorrillas, la espalda, el vientre y los pechos. Me contaba con detalles como la Bestia la maltrataba. 
 
    Hoy me ha ordenado desnudarme. Su criada me ha lavado en su gran bañera redonda, me ha maquillado y me ha rasurado el sexo. Luego me ha conducido a la celda sin mediar palabra y me ha encadenado contra la pared fría. Ya preparada, han pasado horas hasta que se ha dignado en visitarme. Mi sexo se ha licuado al verle, el ansia se ha vuelto escalofrío. Esperando ser de su agrado he agachado la mirada mientras me observaba. Ha acariciado suavemente mis labios y me ha besado en la boca tirando de mi pelo hacia atrás. Su presencia me embriaga tanto que el mundo me da vueltas. Con los ojos vendados me ha conducido a una nueva estancia. Sobre una mesa, a cuatro patas, he sido follada por al menos cuatro hombres. Me han cabalgado hasta llenar todos mis agujeros con su pegajoso semen y se han ido comentando groseramente,  dejándome en el suelo sola con la Bestia. A gatas como una perra he buscado su sexo. Su inmenso miembro ha llenado placenteramente mi boca. Mi lengua ha recorrido su capullo lentamente, hasta que lentamente, con un profundo rugido, su miembro ha parido el esperma que me sirve de alimento. Acabo sucia y desnuda sobre el suelo, exhausta. Entonces la criada vuelve a encadenarme en la celda, quita la venda de mis ojos y se descubre ante mí con la vara de bambú en la mano y una capucha cubriéndole el rostro por toda vestimenta. Me azota sin compasión. Mis gritos se multiplican por los pasillos de la inmensa casa. Cuando acaba apenas recuerdo quién soy ni dónde estoy. Mi piel arde y solo se alivia con el contacto frío de la pared. Mis brazos cuelgan de la tensa cadena y soy feliz. 
 
    La Bestia la tiene completamente dominada. Me preocupa, toda las noches, la Bestia le asalta en el oscuro y peligroso mundo de sus sueños y yo solo sé consolarla. 
 
   


  
 

 Teresa, Ana, Nacho, Julia 
 
      
 
    Subimos a las buhardillas, una gran sala llena de grandes ventanales con vidrieras de colores que proyectan su luz tiñéndolo todo de una atmósfera pesada y misteriosa. El suelo es de madera y el techo se alza sobre unas altas columnas de aspecto modernista que se pierden en la oscuridad. Es el estudio fotográfico de Teresa y por doquier hay grandes paneles de tela, filtros para la luz, numerosos focos y espejos, trípodes y fotos tiradas por el suelo. Hay una tarima entre grandes bultos tapados por sábanas blancas en un rincón, allí donde se diezman los últimos rayos del sol. 
 
    - Os quiero presentar a Ana. Ana es mi modelo favorita. 
 
    Señala hacia la penumbra y yo creo distinguir el cuerpo de una muchacha. Julia y yo nos miramos reflejándonos un fondo de sorpresa. Teresa enciende un par de focos cegadores que descubren la escena.  
 
    Encima de la tarima, sobre un pedestal de simulada piedra, hay una chica muy joven. Es oriental y su piel blanca como la leche está atravesada por las marcas rojas de recientes latigazos. Teresa sube al estrado con la elegancia que la caracteriza. 
 
    - Con Ana he realizado mis mejores fotografías. ¿No os parece preciosa? 
 
    La observo embelesado. Está atada de rodillas con un pie sobre otro, el cuerpo inclinado hacia delante forzado por una correa que ase su cuello a una argolla clavada en la tarima. Tiene los brazos juntos a la espalda casi envueltos por una cuerda fina y prieta a la carne, estirados hasta el dolor por otra correa asida a una polea colgada de una viga. Tiene los pequeños pechos apretados por arriba y por abajo, parecen dos globos a punto de estallar. Sus prominentes pezones negros están perforados por sendas anillas de plata. Teresa la acaricia con la yema de los dedos y atusa su corto pelo de paja. Agarrándola le obliga a alzar la cabeza para mirarnos. Está amordazada con unas bragas sujetas a su cuello por una media para que no pueda escupirlas. Sus ojos penetrantes me miran con una expresión extraña. Es muy hermosa, una belleza impoluta, inocente y casi infantil que hace que parezca una víctima innata. Inspira clemencia y a la vez deseo. Su visión produce apetitos contradictorios, por una parte apetece liberarla, salvarla de su prisión; pero a la vez da ganas de poseerla violentamente, castigar su inocencia. Y es que en esos ojos se refleja el miedo y el dolor, pero también una sumisión incomparable, ciega y voluntaria. Mis ojos se cruzan también con los de Julia. Descubre mi excitación y eso produce una reacción extraña en ella. Ella no la desea  como yo, mas bien parece envidiarla... 
 
    En cuanto Teresa suelta su cabeza, Ana vuelve a agacharla como si estuviera avergonzada, vuelve a sumirse en su estricto mundo. 
 
    - No os preocupéis. Le encanta que le aten. No conozco nadie a quien le guste tanto. Jamás haría algo que ella no quisiera.                La mira con cariño sin dejar de acariciarla, dando vueltas a su alrededor . 
 
    - Es mi niña, ¿cómo iba a hacerte algo que tú no quisieras? – Levanta su cabeza por el mentón y besa sus párpados. Vuelve a repetir enamorada - ¿No es preciosa? 
 
    - Sí lo es.  - Contesto. 
 
    - Es ella quien me ha pedido que la dejara así, ¿Verdad, pequeña? Tengo un gran dominio de las cuerdas, me gusta apretar y ser estricta, buscar la total inmovilidad, sé dónde y cómo no debo hacerlo. He tenido que practicar mucho. Aguanta horas y horas en las posturas más crueles, tiene una flexibilidad increíble. Dice que el truco está en respirar, relajarse. ¿Sabéis qué era antes de hacerse mía? Era contorsionista en un circo, sí de veras. Esas chicas que se aguantan con un brazo mientras se hacen un nudo con las piernas. 
 
    Julia sonríe y sube a la tarima. 
 
    - Sí, venid, podéis tocarla. 
 
    La rodeamos entre los tres y la sobamos. Su piel suave y dura sobresale entre las cuerdas prietas. Teresa suelta su cuello y tirando de la polea que amarra los brazos al techo la obliga a incorporarse más. Su cuerpo tenso forcejea y gime bajo la mordaza. 
 
    - Pobrecilla, lleva al menos dos horas así. ¿Habéis visto sus marcas? Se las hizo un amigo mío anteayer. Recibió cincuenta latigazos por dejarse follar por un chico el fin de semana pasado. Estaba arrepentida, decía que había sido un polvo horrible, estaban borrachos y me pidió que la castigara. Ella contó los golpes y os puedo jurar que al final pedía más, alargaba su culo como una zorra hacia el látigo. Se corre cuando la azotan, oh sí. 
 
    Toco sus marcas y me veo azotándola imaginariamente, ella contando. Julia toca su sexo y nos enseña el dedo húmedo. Lanza una risilla. 
 
    - Sí que le gusta. 
 
    Yo no digo nada, encantado, huelo su aroma exquisito en el dedo de Julia. 
 
    - ¿Qué te parecen mis nuevos amigos, Ana? – Vuelve a levantar su cabeza y va aflojando la media. Ella nos mira tímidamente e intuyo algo de miedo en sus ojos. - ¿Te gustan? ¿Te gusta el chico? 
 
    Ana escupe las bragas y respirando ansiosamente aprieta los dientes en una expresión de dolor. Realmente debe estar muy incómoda, los brazos tan estirados hacia atrás, las tetas tan prietas... 
 
    -¿No contestas? – Teresa vuelve a agarrarla del pelo y estira su cabeza para atrás.- Míralo. ¿Te gusta? Te dejaré así toda la noche si no hablas. 
 
    - Sí que me gusta. – Contesta en un susurro. Tiene la voz suave como el terciopelo, musical. Una voz que me enamora. Le sonrío. 
 
    - Tú también me gustas. 
 
    Me mira a los ojos un instante y esquiva la mirada. Ahora mira a Julia, que parece celosa. 
 
    - Le he elegido para que hoy sea tu dueño. Se llama Nacho y también ha sido mío. Ella es Julia. ¿No es hermosa? 
 
    Julia abraza a Teresa por detrás, le besa el cuello. Yo me acuclillo al lado de Ana y sigo acariciándola suavemente. 
 
    - Ahora debes pedirle qué es lo que quieres que te hagan. 
 
    A la chica se le nota que está muy incómoda y avergonzada. Por un momento me da lástima y estoy a punto de pedir que la suelte, pero ella agacha los ojos y contesta casi inaudiblemente. 
 
    - Que me azoten. 
 
    - ¿Cómo has dicho? 
 
    Ana forcejea. Julia le estira la cabeza hacia atrás y Teresa se acerca tanto a su cara que cuando chilla su saliva le salpica el rostro. 
 
    - ¿Cómo has dicho? Habla más alto. Le da un par de sonoros cachetes en el culo. 
 
    - Que me azoten, ¡quiero que me azoten!- Chilla. 
 
    - ¿Otra vez mi niña? ¿ Anteayer no tuviste suficiente? Te estás enviciando, caprichosa. Mira a Nacho a los ojos y pídeselo. 
 
    Me acerco a ella, cohibido y encantado.  Me mira con su carita redonda y  dice otra vez bajito. 
 
    - Azótame, quiero que me azotes. Azótame, Nacho. - Sus ojos brillan.  
 
    - ¿Por qué? – Le contesto. 
 
    - Porque he sido mala. 
 
    - Muy mala - Añade Julia, que cada vez va entrando más en el juego. 
 
    - Ahora vas a ser muy buena, Ana. Vamos a enseñarte. Nacho te azotará con tu consentimiento y bajo mi tutela. Julia, abre ese baúl. 
 
    Julia lanza una expresión de asombro al encontrarlo lleno de artilugios extraños. 
 
    - Saca los látigos. Tú Nacho, quiero que sigas mis instrucciones, si no, se acabó el juego. Recuerda que ella es mía. 
 
    - De acuerdo – Digo sonriendo- La azotaré si insiste. 
 
    - Lo estás deseando, burro – Dice Julia. riendo ¡Si viera la tremenda erección que tengo! 
 
    - Vamos a desatarla. 
 
    La desatamos por completo, poco a poco, con cuidado. Estira su cuerpo atravesado por los delebles tatuajes de las marcas de la cuerda para luego caer sobre el suelo de la tarima hecha un ovillo. 
 
    Teresa ha bajado del escenario y mueve trípodes de aquí para allá. Dice: 
 
    - ¿Quién te ha dicho que te tumbaras? Levántate y muéstrate ante mis invitados. Sé correcta con las visitas. 
 
    Se incorpora poco a poco, cansada, su cuerpo entumecido. Levanta los brazos y coloca las manos sobre la cabeza. Es delgada, se le marcan las costillas. Sobre el vello púbico rasurado tiene el tatuaje de una T en letra gótica. Sus pequeños pechos están enrojecidos y se ven claramente los verdugones de la piel. Debió recibir de lo lindo el otro día. Siempre mira hacia abajo. Alzo su cara y la beso. Me sonríe con  insinuada picardía.  
 
    - Átala. 
 
    Entre Julia y yo apartamos el pedestal. Cojo un rollo de cuerda de yute del baúl. Doy un par de vueltas a su alrededor mirándola. 
 
     - Dame las manos. 
 
    Las alarga hacia mí, envuelvo sus muñecas y las ato juntas cuidadosamente. Siguiendo las instrucciones de Teresa la hago subir a un taburete bajito, amarro sus manos a la cuerda que pasa por la polea y tenso los brazos hacia arriba hasta que su cuerpo se estira. Fijo la cuerda a una columna. Ato un pie a su muslo, cojo el cabo de la cuerda y lo ato a otra columna, obligándola a aguantarse solo por una pierna y dejando así su sexo abierto al descubierto, esos labios oscuros, menudos, brillantes. Así podré azotarle ahí también. 
 
    Teresa ha sacado su cámara  y coloca un objetivo. Julia le ayuda con los focos, apuntándolos hacia la tarima, bajando o subiendo intensidad. Hay dos cámaras de vídeo automáticas enfocándonos, varios paneles tapando las vidrieras dan un ambiente gris a toda la sala. Me quito los zapatos, la camisa y los pantalones. Me pongo cómodo. Todo el muestrario de látigos ha sido distribuido meticulosamente sobre un aparador. 
 
    - ¿Estás listo? 
 
    - Vamos allá. 
 
    La luz se apaga y quedamos en total oscuridad. Las cámaras zumban; han empezado a funcionar. Acaricio la espalda de Ana. Tiembla y así pretendo calmarla aunque yo también me haya puesto  nervioso ante esta improvisada actuación. 
 
    - Voy a hacerte daño. ¿Me perdonarás? 
 
    - No tendré nada por lo que perdonarte - Responde al instante. 
 
    Le sobo su culo respingón y duro, noto cómo voy excitándome. 
 
    Se encienden cuatro grandes focos blancos que hacen realzar la palidez de la carne desnuda y tersa de Ana. El calor que provocan pronto hace que nuestros cuerpos se cubran de rocío recién nacido. El flash de Teresa empieza a destellar. 
 
    Teresa me indica que debo comenzar con una severa vara de bambú forrada de cuero. La hago silbar en el aire probándola. Corta el aire. Ana se estremece. La pruebo un poco en mi mano. Duele. Demasiado, estoy a punto de cambiarla por otra pero Teresa comenta. 
 
    - Esa es la que más le gusta a Ana. ¿No es cierto? 
 
    - Sí. 
 
    Estoy atónito e incrédulo. Esta chica temblorosa, sometida, ¿Es un sueño? Parece un deseo hecho carne; esa voluntad de ser castigada me produce una turbación tremenda. 
 
    - Cuenta los azotes tú. - Dice Julia. - y bien alto. Queremos oírte aullar. Queremos que te oiga todo el barrio y te señalen por la calle. 
 
    Su postura es una trampa. En cuanto empiecen los azotes Ana acabará por perder el equilibrio y caer del taburete quedando literalmente colgada. Por fin me decido y arreo el primer golpe sobre su culo desnudo. 
 
    - ¡Cuenta! - Grita Teresa mientras el flash se dispara. 
 
    - Uno. 
 
    Doy en sus pantorrillas 
 
    - Dos – Dice bajito 
 
    Insisto. 
 
    - Tres. 
 
    Al cuarto empiezan a temblarle las piernas. 
 
    - Cinco. 
 
    El sexto la hace tambalearse, de puntillas sobre el taburete. 
 
    - ¡Siete! 
 
    Bebo un trago de la botella que me acerca Julia. El líquido tiene el mismo gusto amargo de lo que estoy haciendo y me atrae igualmente. 
 
    Lanzo tres seguidos y miro a Ana de arriba abajo. Gime y se contorsiona y ya grita los golpes con voz larga y lastimera. Su piel se enrojece, suda y tiembla, pero sus ojos denotan una extraña pátina de satisfacción. 
 
    Teresa sigue disparando la cámara y yo continúo hasta que al quince Ana se retuerce tanto que tira el taburete y queda suspendida a dos palmos del suelo. La cuerda cruje en la viga. Lanza un gemido y respira rápidamente. Me asusta. Me acerco por detrás a su oído y le pregunto acariciando su cabello: 
 
    - Ana, ¿Cómo estás? 
 
    Resopla 
 
    - Está bien – Replica Teresa.- No te preocupes.  
 
    - Eres blando, sigue. - Añade Julia apoyada en la tarima. Se acaricia los pechos abriéndose la camisa y bajándose el sujetador.- Sigue, venga, me está poniendo muy cachonda. 
 
    Teresa y Julia son las que están disfrutando realmente, espectadoras exclusivas. Ana parece disfrutar ciertamente con todo esto. Si no, libre seria de quejarse y yo me detendría 
 
    Reanudo el castigo. Golpeo con la vara su sexo encendido. Ella chilla los golpes. 
 
    - ¡¡Veinticinco!! 
 
    Julia sube a la tarima y me acaricia el culo. Mete su mano dentro del calzoncillo y saca mi verga. Empieza a meneármela con ambas manos. El placer me invade y sigo lanzando latigazos a mi esclava. 
 
    - Vengo a ayudarte - Susurra Julia a mi oído- No veas cómo está ésto. - Dirigiéndose a Ana dice - Éste va de buen chico pero su polla no opina lo mismo. Lo tienes cachondísimo.- Ríe. 
 
    - No me extraña. Estás muy bonita así, Ana. Estás preciosa cuando gritas. - Añade Teresa. 
 
    Julia besa mis pezones y va bajando hasta meterse la polla en la boca. Con una mano agarro su cabeza y la hago moverse, con la otra lanzo latigazos desacertados a la chiquilla. Mi amante se zafa de mí y deja de mamármela para coger un látigo de siete colas. Lanza un latigazo a Ana y nos vamos alternando. 
 
    Ana es fuerte bajo su apariencia dulce. Resiste valientemente los golpes. Se retuerce con violencia y realza así su cuerpo fibroso y pálido. Una lágrima ya recorre su cara mezclándose con la saliva, su oloroso sudor y el flujo que lubrica su sexo. Está muy excitada y lanza un gemido profundo ante los latigazos que Julia le sigue propinado. ¿Se habrá corrido solo con los latigazos como dice Teresa? Beso sus pechos. Meto los aros de sus pezones en mi boca y jugueteo con los dientes, la muerdo, la abrazo. 
 
    Teresa sube a la tarima y la fotografía en primeros planos, casi rozando su piel. Ana dobla los brazos y se levanta con la boca entreabierta, babeando, los párpados apretados, extasiada por el dolor. Julia le mete mano a su sexo expuesto por la forzada postura. 
 
    - Estás empapada, chorreando. Te has corrido, zorra.  Te gusta, te vuelve loca, viciosilla... - Susurra Teresa a su oído. 
 
    Le hace lamer su flujo. 
 
    - ¿Te has corrido? ¿Eh? ¿Te has corrido? 
 
    - Sí, – responde susurrando con la cabeza gacha. 
 
    Contonea el cuerpo, sacando su culo prominente como si pidiera más en silencio y Julia, que así lo entiende, me aparta y comienza a azotarle por delante, en el vientre, el muslo, el sexo, los pechos. Ana ya no cuenta, aúlla. Está llegando al límite y todos lo sabemos. Las líneas rojas crean un denso entramado en sus carnes. 
 
    - Déjala - Le digo con la sensación de que las cosas se nos están yendo de las manos. 
 
    - Sólo un poco más – responde Julia entusiasmada. Tiro el látigo al suelo y la agarro de la muñeca haciéndola detenerse. Su ardor me sorprende y asusta. A esa Julia no la conocía. 
 
    - Sí, - dice Teresa- ya basta. 
 
    - Está bien. - Pero Julia ya está demasiado excitada. Se apoya en el pedestal y comienza a masturbarse. Teresa deja la cámara y cubre a Ana de besos. 
 
    - Pobrecita de mi niña- Dice acariciando sus recientes marcas.- Desatémosla. 
 
    En poco rato la descolgamos y ella se derrumba quedándose en el suelo en posición fetal, sollozando como una niña, cubierta de líneas rojas en su piel y todavía atada de manos. Teresa la acurruca consolándola y la mece en sus brazos. 
 
    Julia me llama y acabamos por desnudarnos sobre el suelo. Sin dejar de masturbarse se pone a cuatro patas y me pide que la folle. Mientras la penetro me dice: 
 
    - Dime que me quieres. 
 
    - Sí, te quiero, Julia. 
 
    - Dime que eres mío. 
 
    - Soy tuyo. 
 
    - Soy tuya, soy tuya. 
 
    - Eres mía. 
 
    La cabalgo violentamente. Ella se agita y un escalofrío me recorre. 
 
    - ¿Me harás a mí lo que le has hecho a ella? ¿Me lo harás? 
 
    Nos corremos juntos a gritos y Teresa nos observa con una sonrisa triunfal. 
 
      
 
   


  
 

 Barcos 
 
      
 
    Ya debe ser más de media tarde. Perros vecinos ladran despiadadamente y al día se lo ha tragado una bruma lechosa con olor a mar y a ciudad. Ana duerme sobre la alfombra, al pie de la cama, con las esposas puestas. El frío la despierta. Silenciosamente se introduce bajo el edredón. En mis sueños siento su helado cuerpo arroparse contra el mío. Sus dedos acarician suavemente mi espalda y mis sueños se van perdiendo en la distancia interior. Me tumbo cara para arriba. Ese cuerpo suyo se pone a horcajadas sobre mí y se restriega como una gata. Su pelo corto recorriendo mi piel acaba por despertarme, pero no abro aún los ojos. Lame mi cuerpo con parsimonia y yo me dejo hacer, como si aún estuviera dormido, luego nuestras bocas se juntan, abro los ojos y se hunden como una piedra en un lago dentro de los suyos. Los cierra, acaricio sus párpados, sus mejillas sus labios. Cogiéndola de la barbilla la beso largo rato. Toda la existencia es como un barco en la mar en calma. Coge mi mano, besa todos los dedos, esa mano que no dudó en golpearla. Esa mi mano recorre ahora su joven cuerpo, la palpa, frota cada centímetro de su piel suave. Ella manosea mis testículos y mi miembro. 
 
    Gotea el grifo de la cocina. Dos gatos se pelean sobre las tejas sueltas de la casa abandonada de enfrente. La luz se filtra por la cortina con un tono irreal. La sombra de Ana parece bailar sobre mí una danza sorda de movimientos increíblemente lentos. Su sexo se abre solo, al restregarse, y su húmeda calidad envuelve mi pene aún flácido, los labios de su sexo se aprietan contra mi entrepierna como un beso. Las lentas caricias me llevan a una incipiente erección que va creciendo poco a poco hasta adentrarse totalmente en las entrañas de la muchacha esposada.. Palpito en su interior. Ella, ya ensartada, se detiene. Nuestras respiraciones se juntan en un unísono. Su vaina me aprieta, me transmite un calor intenso. Miro sus ojos y naufrago en su extraña belleza. Arqueo mi cuerpo y empieza a moverse lentamente sobre mí. Una corriente se trasmite por la médula subiendo rápido por la espalda para inundar mi cráneo. Tiembla. Su calor me derrite, somos hielo y fuego, pronto, un lago templado. Gime como una niña, yo ronco pesadamente. Ahora somos dos nubes que chocan, el relámpago  invade el líquido de nuestros cuerpos. Lleno los pulmones sonoramente, tanto que parece que vayan a estallar, los noto hincharse desde el diafragma y continuar hasta arriba del pecho. Todo mi cerebro se oxigena y mi cuerpo se ensancha. Me siento un animal inmenso buscando instintivamente en el aire su olor de celo salobre, fragante como las más hermosas flores. La corriente todavía nos atraviesa. Nuestras pieles erizadas embaten la una contra la otra como los músculos de un corazón, dígitos buscan hallar un hoyuelo, un rincón oculto que no haya sido profanado por el tacto. Nuestras materias otrora opuestas se han anulado, dando paso a una nueva energía común. La existencia gira, el vaivén del barco está en aumento, el mar en que se ha convertido la cama se agita. Millones de millones de células enlazadas en una danza irrefrenable, hermosa como la historia de la vida sobre una roca hostil. 
 
    Tiembla, la observo incorporarse sobre mí, brillante, hinchada, gotas de saliva caen por las comisuras de sus labios. Su respiración se hace más ronca y pausada. Poco a poco voy escurriéndome en su humedad. De nuevo me atrapa con sus ojos con mirada de triunfo.  
 
   


  
 

 Tiene su querer... 
 
      
 
    Tiene su querer algo de pellizco, de apretón, de mordisco; tiene el oleaje suave de la caricia y el viento del susurro al oído. Luego llega la tormenta, tan celebrada como la calma. 
 
   


  
 

  

     Geografía de la pared 


       


     El borrego blanco con cabeza de carnero salta hacía el centro justo de la inmensa boca abierta de esa especie de Rasputín deforme, que danza en la neblina junto a otros rostros más difíciles de reconocer. 


     He de acostumbrarme al áspero contacto de la cuerda. Mi piel ha de saber retenerla y debe endurecerse para soportarla mejor. Debe merecerla tanto como la deseo. 


     Mi atador sabe cómo tratarme. Acudo a él cuando ya estoy desesperado, deseando esa inmovilidad que pide mi cuerpo igual que a un vampiro le llama la sangre. 


     Él cumple mis expectativas con creces. Me desnudo nada más llegar. Usa fina cuerda de yute para envolver mis testículos dando innumerables vueltas en la base del escroto hasta que brillan enrojecidos y en la base del pene, dejándome empalmado como un burro. Me tumba boca abajo en el suelo del almacén, tanto en invierno como en verano. Gruesa cuerda sobre mis piernas dobladas me obliga a mantener los pies juntos sobre el culo, los dedos atados el uno al otro por una filigrana  hacen imposible que mantenga otra postura que no sea estar con las piernas abiertas. Mi polla apretada sobre mi peso, los codos dolorosamente juntos a la espalda, las muñecas unidas sobre los pies. Mis testículos tiran, los ha atado a mis muñecas estrictamente tensos. Una cuerda más para mi boca me vale de mordaza, atada en la nuca y enrollada sobre mis pies me fuerza a levantar la cabeza. Me hace levantar el culo, me lubrica e introduce suavemente un consolador y pasa cuerda sobre la parte saliente  para que no pueda emerger ni un centímetro, luego coloca un cepillo de cerdas duras bajo mi polla, si dejo de mantener la postura, se me clavan. 


     La aspereza es cómoda pasada la tensión del primer momento. Juego a forcejear consciente de mi liberación imposible y ruego para mis adentros que por favor no se afloje ningún nudo. 


     Coloca un desesperante despertador de los antiguos sobre una polvorienta cómoda. Es de color cobre, con dos pequeñas campanas y un martillo que pacientemente espera golpearlas, venga tictac, venga tictac. Ha dispuesto que suene dentro de hora y media, una hora y media extensa y dilatada. Sube al salón va a ver la semifinal de la Copa de Europa en la tele y me abandona.  


     La suave piel de mi capullo sobre las cerdas me excita de tal manera que sé que podría correrme con solo moverme un poco, pero no debo hacerlo, he de hacerlo cuando él vuelva, en su presencia. Solo así procederá  a liberarme. 


     Un continente engulle la cabeza de un rinoceronte, vuelan blancas palomas como gotas de esperma, paredes desconchadas, paredes abiertas a paisajes interiores, paredes que guardan mi cuerpo latiente… 


     Y tic y tac. 


    


  




 Yolanda 
 
      
 
    A los dieciséis, Yolanda descubrió el gusto que le daba calentarse el culo con la pala de pimpón. Se metía la pelota en la boca, arremangaba su falda plisada y enrollaba sus bragas hasta las rodillas. Apoyada en el sofá palmeaba su joven trasero hasta que el irresistible calor que crecía en su entrepierna la hacía masturbarse frenéticamente, una, dos, tres, cuatro, veces. 
 
    Fantaseaba con verse sorprendida por el maestro de gimnasia tocándose en el vestuario  Éste le decía que continuara mientras sacaba su miembro y la obligaba a lamérselo con devoción. Al fin se corría en su boca obligándola a tragar su cálido esperma y la amenazaba: 
 
    - Si no me obedeces, informaré sobre lo que he visto. 
 
    La chantajeaba. Al final de clase se quedaba sola con él. La obligaba a desnudarse y la conducía al gimnasio. Ahí la hacía reclinarse sobre el potro y azotaba su culo con fuerza. La violencia de los golpes la obligaba a intentar zafarse de ellos, a chillar, a pedir clemencia. Así solo conseguía que él la atara de pies y manos sobre el potro, dejándola impotente ante sus golpes y muda bajo la mordaza improvisada de sus bragas. 
 
    Al fin, cuando él ya sudaba, cuando las lágrimas de ella ya llegaban al suelo y sus gritos solo eran jadeos, él sacaba su dura verga, la lubricaba en sus labios ya ofrecidos a cualquier cosa para luego penetrarla por el culo hasta conseguir su egoísta orgasmo. 
 
   


  
 

 Manifiesto masoquista. Carta segunda 
 
      
 
    Cierro los ojos y me veo caminando ante mil miradas. Me observan, son miradas lascivas que me recorren como lenguas, las siento subir por las piernas hasta atravesar los pliegues de mi blusa. Cuando cruzo la mirada con alguien en la multitud, es como si me estuviera  observando desnuda. En el metro siento a flor de piel la inmensa sensualidad que nos rodea, el roce con un extraño produce un escalofrío recorriendo mi médula. Siguen las miradas y, avergonzada, vuelvo a cerrar los ojos. Pienso en ti y tu recuerdo me trae el mar lamiendo la arena, la arena lamiendo mi cuerpo desnudo sobre la playa, las manos de la tierra me mecen y amamantan. En la inmensidad, el caliente animal que me arropa eres tú. Sé que no es el el traqueteo del vagón el que me conduce, me comprime y me zarandea, perdida parte de mi voluntad, sino tú. La máquina me llevará a tu cueva. 
 
    Tus brazos me amarrarán enmudeciendo el tumulto que es como una lluvia copiosa, lacerante y fría. Tu sexo palpitante me sostendrá empalada. Haremos de flujo y esperma un mar donde hundirnos, lloverá tu simiente sobre mi piel. 
 
    Puedes entregarme pero has de gritar que soy tu pertenencia, grita mi nombre a los vientos. Demuestra que soy tuya exhibiéndome sumisa. Entrégame a cuerpos que ni conozco ni amo y castígame por hacerlo; porque en la más recóndita celda del laberinto de mi mente habita esa bestia que ama su dolor, que  embiste las paredes para poder salir; aunque sepa que solamente tú tienes la llave. 
 
    Recuerdo el otro día que me inmolaste. Ansiosa te esperaba desnuda, solo con la capucha de cuero puesta, brazaletes en mis pies y en mis muñecas, de rodillas sobre el suelo frío, con las manos a la espalda. Oí tu llegada y me recorrió un escalofrío. Te dedicaste a observarme largo rato y al fin, cuando oí el clic del mosquetón que juntaba mis manos y sentí  el collar rodeando mi cuello, fue como una liberación. Me hiciste levantar tirando de la correa, abriste la puerta de la casa y me llevaste hasta el ascensor. Dentro del ascensor, apretada contra el espejo manoseabas mi cuerpo. El ascensor se detuvo, pero tú seguías magreándome y besando. Cualquiera podía llamar el ascensor y descubrirnos, eso me inquietaba a la vez me excitaba. Al fin abriste la puerta y caminé tras de ti, a tientas, descalza, guiada por los tirones de la correa. Sonaban máquinas en la amplitud del garaje. Soltaste mis manos sólo para volverlas a atar a una cañería del techo. Así me penetraste, con violencia y te corriste pronto con gritos que resonaron en el sótano. Me abandonaste, desnuda, atada. Tu esperma iba resbalando por las piernas hasta que de madrugada fui liberada por ti. 
 
    La proximidad de un nuevo encuentro me trastoca, una inmensa emoción me embarga, sin saber por qué, lloro. Es cada vez más cercano el momento de llegar a tu refugio, escaparemos del mundo. 
 
    Esto debe ser amor. 
 
   


  
 

 La depiladora 
 
      
 
    Dos veces al mes hago un encargo especial. Los sábados por la mañana voy a Pedralbes en el autobús, pertrechada con mis bártulos subo la empinada calle y llamo a la puerta de aquella inmensa casa. Me abre la sirvienta y me hace pasar a un saloncito decorado con platos de porcelana. Al poco llega la señora. 
 
    - Siempre puntual. Disculpe mi retraso, tenía quehaceres domésticos, por así decirlo. - Se permite una media sonrisa, un rictus solamente. - Acompáñeme.  
 
    Cruzamos una amplia sala, recorremos un largo pasillo, pasamos a otra ala de la casa. Entramos en el cuarto de baño, inmenso, con un gran ventanal que da al jardín por donde se cuela el sol amortiguado por visillos blancos. Está lleno de vapor pues también es sauna. La sirvienta está recogiendo toallas húmedas del suelo, las mete meticulosamente en un gran cesto de mimbre. 
 
    Hay una fusta tirada a sus pies.  Él está como siempre, atado en cruz de pies y manos a las dos columnas de mármol que hay en el centro de la sala. Hoy está más sudado que de costumbre, respira cansado, la cabeza gacha, - tiene terminantemente prohibido mirarme- y su piel húmeda está repleta de recientes marcas de la fusta. Le han azotado a conciencia. Lleva puestas unas bragas de mujer en las que se dibuja su sexo. Está hermosísimo, como siempre. Su agotamiento, las marcas del castigo, su vulnerabilidad y vergüenza no hacen más que aumentar su belleza. 
 
    - Ahí lo tiene, ya sabe, póngase cómoda y no deje ni un pelo. 
 
    Nos dejan solos y pongo mis cosas sobre la mesita auxiliar. Mientras se calienta la cera, me quito la blusa, hace calor.  
 
    ¡Cómo aguanta! qué entereza. Se muerde los labios, pero no se queja, no escapa de su boca ni un sollozo y debe doler. Debe doler cuando le aplico la cera en el pecho, en las axilas, en las piernas, en su trasero, su vientre, su sexo que saco cuidadosamente de las bragas con mis manos cubiertas por guantes de látex. Intento no tocarle demasiado, pero debo rodear sus testículos con los dedos para aplicarle la cera y tirar, debo agarrar la punta de su pene para no dejarle ni uno de esos cortos pelos oscuros que crecen en la base. Siempre, llegado éste momento, y a veces antes, se le endurece, lo cual, aparte de facilitarme la faena, me excita seriamente.  
 
    Desearía abofetear ese miembro insolente y colocármelo en la boca, saborearlo, pero he de cumplir mi labor con profesionalidad. 
 
   


  
 

 Carmen y su pequeño tesoro 
 
      
 
    Pinzas de la ropa, sutiles, pinzas para el pelo, crueles pinzas de hierro para papel, estricta cinta americana, suaves pañuelos, las esposas de juguete que le regaló un amante, cuerdas ásperas de yute nuevo, de cáñamo, cuerdas dulces de algodón, cuerdas crueles de nailon, cadenas y cadenitas, mosquetones y candados, hilo de pescar, venda de tela negra, cinturones de cuero, gomas anchas y estrechas, la vara de bambú herencia de su padre, el látigo que algún novio le compró, la raqueta de pimpón, gruesas velas de parafina de colores para dibujar sobre su cuerpo, la mordaza con bola, la del pene de plástico, la del aro que le obligará a mantener la boca abierta, el corsé de cuero negro, las muñequeras y tobilleras con argollas, su amada capucha portadora de la oscuridad que necesita. 
 
    Sueña con un amante que no se apiade. 
 
    Ha expuesto su tesoro sobre la cama y desnuda le espera. 
 
    Se mira en el espejo y, como no se ve aún suficiente hermosa, corre al baño a maquillarse. 
 
    Le espera y no puede evitar jugar con sus tesoros mientras se masturba. 
 
      
 
    Vendrá y la hará suya con solo mirarla. Ella se arrodillará a sus pies sollozando, temblando como hoja en otoño. Él la conducirá por caminos nunca andados. 
 
    Él será fuerte y seguro en sus objetivos, claro en sus deseos. Deberá acunarla y llenarla de besos, deshacerla en caricias, llevarla a universos sensoriales de misterio y de calma. Todo para luego lanzarla a los infiernos. 
 
    Ha de saber atar lo justo, llevándola prieta y entregada. No ha de ser débil pues convertiría un acto tan sagrado en un juego de niños, pero tampoco ha de ser tan cruel como para arrancar la magia a la liturgia de su sometimiento con sadismos innecesarios. Quien ha de hacer llorar ha de saber hacer reír. Su dueño debe saber que no es tal, solamente lleva puesto el disfraz La dueña es ella o una parte de ella, la que ansía tener el culo ardiendo azotado por manos grandes, la que se moja de pensar en cuerdas que la aprisionan y liberan su cuerpo del arrepentimiento por el pecado. En el fondo no desea entregarse a nadie sino entregarse a sí misma, a sus deseos más oscuros y profundos. Él, su dueño, es en realidad ella misma. 
 
   


  
 

 Pecados 
 
      
 
    Por no pecar, Julio ataba a Rouco. Compartían cuarto en el seminario y Rouco, en las noches cálidas de la primavera tardía, le rogaba a Julio que le atara las manos a la espalda con un cordón de cortina. Esa era la manera de contener sus instintos adolescentes, esas erecciones nocturnas que le incomodaban, las imágenes trastornadoras que aparecían en su mente, el demoníaco deseo.  
 
    Tanto era así, que agradecía las ataduras, sin ellas no podía dormir, pero con ellas tampoco. Nuria, la hija de la panadería de la esquina del seminario era un demonio escondido, unas manos abrían la ropa que insinuaba su escote y sus pechos florecían duros, como grandes frutas inmaduras, esas manos eran las suyas. 
 
    Al final, como se sentía sucio y pecaminoso de mente, ya que de cuerpo no podía serlo, le pedía a Julio que le flagelara por sus culpas. Su compañero al principio se negaba, pero tras mucho rogar, accedió. Sin embargo, sus azotes no eran del gusto del seminarista Rouco. Él necesitaba mucho más, Julio lo hacía con miedo, sin lastimarlo, como si fuera jugando, así que pedía ser liberado de sus ataduras y se fustigaba bien fuerte la erección con verdes sarmientos ante su compañero diciendo: 
 
    -Así, así debes hacerlo. Más fuerte. 
 
    Al final, eyaculaba su pecado. 
 
   


  
 

 Lo mágico cotidiano 
 
      
 
    Me gusta verlo cómo tiembla: se aprieta contra la pared fría cuando la silbante vara cae sobre su trasero, pero es bueno y obediente, sabe cómo debe estar, con las manos contra el muro, de rodillas, las piernas separadas, desnudo.  
 
    Perlado de sudor, su cuerpo brilla a la luz de las velas, remarcando su cuerpo delgado y musculoso, cada músculo está tenso, los dedos crispados. Haría un estudio sobre la reacción del cuerpo a mis latigazos, describiendo como se estiran los músculos, cómo se contraen, cómo se describen ondas en su piel dando paso a hermosas líneas rojas sobre la blancura. 
 
    Tiembla de deseo. Sé que mira con miradas furtivas, sabe que lo tiene prohibido pero siempre está en esa duda de si mantener la compostura altivamente o tirarse a mis pies como un perro hambriento. Sabe perfectamente lo que yo quiero, de cualquier manera terminará a mis pies. Es un esclavo bien cuidado: tiene el placer de atenderme y mimarme, a cambio recibe mi vara y ya no me hacen falta cuerdas para retenerle. 
 
    Envuelvo nuestro cuarto en las penumbras; lo cotidiano se pinta de mágico. Nos hemos bañado juntos, debe ponerme crema por todo el cuerpo, luego, secarme el cabello. Le hago que me bese los pies, su sexo brilla enhiesto, balanceándose bajo su grupa ofrecida. Está encendido y no puede soportarlo. Tiembla de deseo, un deseo que duele, físico. Los ídolos son representaciones reales de poderes fantásticos. Su sexo duro, venoso, es el ídolo al que adoro, pues es la representación del deseo que él siente hacia mí. Lo lamo, pero poco, no para calmarlo sino para aumentar su excitación y frustrarla. Es mi juego, a los dos nos encanta. 
 
    Me gusta verlo suplicarme que le deje usar las manos para tocarme, pero hoy estoy con ganas de zurrarle bien, mostrarle quién tiene aquí el poder. En la vida cotidiana dice tenerlo él. Aquí se ve que se equivoca.La caña de bambú es muy adecuada para hacerle saber cuál es su sitio.  
 
    Yo sé que goza de cada latigazo, retiene los golpes más en su mente que en su carne. Así es cuando más me doy cuenta de lo mucho que nos amamos. 
 
   


  
 

 La hora de los mosquitos 
 
      
 
    El sol se hunde, ennegrece el mar y la playa interminable. Su amor le ha abandonado en su sacrificio, su silueta se perdió a caballo tras las dunas.hace ya mucho Ha estado bajo el sol toda la tarde desnudo, atado a dos postes de pies y manos. Ahora que atardece, el aire alivia su piel ardiente. Pero es la hora de los mosquitos… 
 
   


  
 

 La niña caprichosa 
 
      
 
    La ha visto bailar toda la noche en la pista de la discoteca como si no se conocieran. Nubes de moscones la envolvían y ella no cesaba en sus movimientos sugerentes. Él, bebiendo en la barra alimentaba sus celos. Pero a mitad de la noche ella se ha apretado contra su cuerpo y agarrándolo de la mano lo ha llevado hasta su casa.  Ha bailado en el ascensor, ha seguido bailando mientras se desnudaba  frente a él y cada vez que quería tocarla, ella ha negado el contacto. 
 
    Ven, -le dice-, y él la sigue como un títere hasta su cuarto. Aún parece una habitación infantil, llena de pósteres y peluches. 
 
    Le desnuda y su miembro juvenil baila erecto entre las piernas, excitado cree que es el fin del preámbulo, que va a poder tocarla y tenerla. Pero no. La muchacha le agarra del pelo y le hace tumbarse en el suelo, de costado, abre el cajón de la cómoda, está lleno de cuerdas. Le ata muy fuertemente y él no dice nada, alucinado. Se deja hacer con la esperanza de que después del jueguecito, ya liberado podrá tenerla. No sabe cómo debe haber aprendido tal técnica, pronto cuerdas envuelven sus piernas del tobillo al muslo, los pies quedan prietos sobre el culo, los codos forzados a estar juntos a la espalda, los dedos pulgares de las manos atados a los de los pies con fino cordino. Está envuelto en cuerda y su sexo encendido, desconcertado. Es imposible liberarse. Ella vuelve con un plato llano, lo coloca en el suelo y con un movimiento de pierna le tumba sobre él, su polla erecta queda justo encima, apretada por el peso de su cuerpo. 
 
    - Quiero que lo llenes, tienes hasta esta madrugada, y quiero que sólo pienses en mi. Ahora voy a irme a bailar hasta que encuentre alguien que quiera bailar de verdad conmigo en la cama. 
 
    Él no duda, disgustado, de que serán muchos.  
 
    Se ducha largo rato, vuelve mojada, envuelta en una corta toalla rosa. Mirándose en el espejo portero se unta de crema todo el cuerpo. Se viste ante él probándose la ropa interior más sexy que encuentra en su desordenado armario. No se decide rápido, se prueba mucha, se mira, hace poses y da unos pasitos para luego descartarla tirándola a su lado. Cuando al fin se decide se viste con una faldita corta plisada que le da un aire escolar y un top que aprieta los pechos en el escote.  
 
    ¿Te gusto? 
 
    Si, - balbucea él. 
 
    Coloca el pie desnudo en su mejilla y aprieta su cara contra el suelo. El muchacho intenta lamerle la planta desesperadamente. Ella ríe, le encanta tenerlo subyugado de esta manera. 
 
    Ahí te quedas. Recuerda, piensa solo en mí. Para ello, aquí tienes. 
 
    Le obliga a abrir la boca y  mete las bragas que llevaba al llegar envolviendo su cabeza con una media para que así no las pueda escupir. 
 
    Espérame. 
 
    Evidentemente, ahí va a estar cuando vuelva. La puerta de la casa se cierra. Queda a solas hecho un fardo de carne desesperada, siente su gusto en la boca, mira a su alrededor, esa habitación de papel pintado, el espejo rodeado de fotos, intenta reptar, pero no consigue moverse un ápice. Está tan excitado que no tiene más remedio que cumplir sus retorcidos deseos. Apretando los muslos puede fregarse un poco contra la porcelana. La recuerda bailando, vistiéndose frente el espejo. Imagina lamer su piel dorada y tersa, tocar su cuerpo con glotonería con la ambición de agarrarla fuertemente de las caderas y albergar en ella su pene duro y hambriento. Le cuesta, pero a base de frotar derrama su esperma copiosamente. 
 
    Debe haberse adormecido, y le despierta el dolor de la postura. No siente los brazos y las manos inútiles no pueden hacer nada por liberarlo. Su sexo vuelve a estar erecto, extrañamente se excita por la situación. El sol saldrá pronto y se filtrará por las ventanas. Consigue correrse otra vez más, ella estará contenta.  
 
    Cree que sueña cuando escucha la puerta de la casa que se abre, alguien la acompaña, un hombre. Ríen en el salón, se escuchan golpes como si se persiguieran, a un corto silencio le siguen los gemidos roncos del hombre, debe estar comiéndosela, piensa él despertándose, y se imagina que se la está comiendo a él mismo. Pronto los oye follar. Ella chilla mucho, como si le doliera, pero también ríe en espasmos y aúlla: 
 
    Siiiii, más, más. 
 
    Parece hacerlo tan alto para que le escuche el muchacho. Se oyen palmadas, fuertes y seguidas. Estará azotando su culo, su cuerpo entero, cara y pechos. Al fin se corren los tres a la vez, luego, el silencio pasea su velo por la casa. 
 
    Cuando se oye cerrarse la puerta el sol de la mañana ya ilumina la estancia donde yace dolorido el impotente aspirante deseoso del cuerpo negado. Al poco entra ella. Va desnuda, las mejillas enrojecidas, ojerosas, el pelo alborotado y el maquillaje corrido. 
 
    Vaya nochecita… - dice con voz lastimera.- mira qué pinta tengo.  
 
    Mirándose en el espejo palpa su cuerpo usado.  
 
    Mira qué bruto. Tengo marcas y todo. 
 
    Le enseña las nalgas enrojecidas, marcadas de arañazos.  
 
    Ahora quiero mi cremita.  
 
    Le hace ponerse de costado y comprueba el plato. 
 
    ¡Oh, cuánto!  
 
    Él esta avergonzado y a la vez satisfecho. Le da vergüenza que ella constate que puede excitarse con la impotencia y oyéndola follar con otro, pero se siente satisfecho cuando ve lo que le agrada su esperma.  
 
    Está muy bien. No sabía que estabas hecho un semental. Como premio, te voy a dejar que me lo pongas. Ven, levántate.  
 
    Le hace incorporarse hasta quedar de rodillas ante ella. Quita las bragas que le amordazan y acaricia sus labios. 
 
    -Venga, ya puedes empezar, pónmela. 
 
    El muchacho no sabe qué hacer. Pensaba que al fin le iba a soltar y que iba a poder tocar con sus manos libres su cuerpo fantástico, pero parece que no es así. Inocentemente le susurra. 
 
    No puedo. 
 
    Claro que puedes, con la lengua. 
 
    Él agacha la cabeza contrariado. Sin convencimiento se agacha y mete la lengua en el plato y  la llena dándole la forma de una cucharilla. Le es desagradable, el semen está frío. Recorriendo la piel con la punta de la lengua, va dejando un rastro viscoso. La muchacha le ayuda pasándose las yemas de los dedos con tal delicadeza que parece que esté tocando un ídolo adorado, su propio cuerpo. Suspira. 
 
    Es la mejor crema que existe. Mira cómo hidrata, la piel lo absorbe enseguida. 
 
    Ciertamente lo absorbe, lo traga, su calor lo evapora, asimila el fruto del deseo impotente y desesperado del muchacho con vampírica voluptuosidad. 
 
    Ardua es la labor del chico, que pasado el momento de repugnancia del principio se esmera entregado a recorrer con la lengua esa piel tan deseada. Muy poco a poco, con gran dificultad cubre su piel, pero al llegar a su rostro ya no queda esperma en el plato. Como su sexo vuelve a estar erecto, ella decide ordeñarlo manualmente. Agarra sus testículos fuertemente, para así sujetarlo y evitar el desequilibrio que le provoca estar atado. Con la otra mano bombea la carne dura deprisa, acercando su boca a la ardiente punta de su sexo. Él se muerde los labios para evitar los gritos, tensa sus músculos contra las cuerdas. Al fin disfruta de su contacto. Se corre en su rostro, sale poco semen, pero suficiente para salpicarle las mejillas. Ella sonríe satisfecha, él se derrumba en el suelo, débil, exhausto.  
 
    Una maravilla. Vamos a repetir esto cada fin de semana, así que ni se te ocurra correrte si no es para mí. Tu esperma es mío, ¿entiendes?- Concluye la frase con una bofetada en su mejilla. 
 
    Él no responde, le duele todo, un extraño mareo le transporta. Al menos, -piensa- está en su cuarto con ella, deberá resignarse a cumplir sus deseos con tal de lograr su cercanía. 
 
    Ahora vamos a dormir un ratito, la noche ha sido larga. 
 
    El muchacho no puede conciliar el sueño. Lleva más de doce horas atado en esa incómoda postura, sin poder hacer sus necesidades, sin beber ni comer, pero al menos, se consuela, está a sus pies. 
 
   


  
 

 Cristian 
 
      
 
    Bajo el ruido de la máquina, en la tumultuosa fábrica, Cristian, como un autómata coloca las piezas una tras otra en la frisa. Una tras otra, una tras otra, una tras otra. Su mente está en otra parte. 
 
    Es viernes por la tarde, apenas queda una hora de trabajo y luego escapará de la rutina por dos días, dos largos e intensos días. Ese fin de semana es de ofrecimiento: esta vez tiene las llaves. 
 
    Va directamente del trabajo al gimnasio, ya trae la bolsa de deporte preparada. Hace media hora en las máquinas y luego nada unos largos en la piscina. Corre a casa, se le hace tarde. Ahí se ducha fregándose fuerte con su guante de crin. Se pone aceite por el cuerpo y se afeita. Al verse en el espejo se gusta, su sexo se empina   al imaginarse lo que vendrá a continuación. 
 
    Cierra las cortinas de la sala de estar y prepara todas las cosas: la mordaza de bola, las tobilleras y muñequeras, el arnés para los testículos, la cadena con las pesas, el collar de cuero negro símbolo de su sumisión. Primero se coloca la mordaza y comienza a babear por la comisura de sus labios. Se pone el ancho colar y las correas en los tobillos y las muñecas, se aprieta los testículos con el arnés y contempla su obra en el espejo del salón. De rodillas se masturba hasta el borde del orgasmo, aprieta su pene contra el cristal, prieto, hinchado y venoso. Besa su reflejo. 
 
    En el centro del techo de la sala está la argolla que ha poner el punto definitivo a su obra. Para ello, acaba por colgarse las pesas en los testículos y con cuidado, porque se balancean y le producen un agudo dolor, sube sobre dos taburetes, uno para cada pie, y cuelga de la argolla la cadena con los mosquetones. Sujeta la barra de separación a las tobilleras, ya no puede cerrar las piernas, engancha un mosquetón que cuelga al collar que ciñe su cuello y finalmente sujeta sus muñecas. 
 
    Observa un momento y hace recuento en su mente. Ya está todo, eso parece. Cree no olvidarse de nada. Mira el reloj: marca las ocho y media. Falta media hora para que llegue. Media hora de tormento. Una fuerte sensación de vértigo le invade.  
 
    Decidido se balancea hasta conseguir el desequilibrio suficiente que haga caer los taburetes, y así, al fin, acaba colgado en medio de la estancia, definitivamente ofrecido, mudo bajo la mordaza, abierto de piernas con su sexo torturado por dos péndulos de doscientos cincuenta gramos. Debe mantener los brazos ligeramente flexionados para que así no se tense la cadena que sujeta su collar. Si deja de hacer fuerza, su cuello se aprieta provocando un ahogo ligero, moderado y calculado, que le transporta por ese extraño camino de locura. 
 
    Se ve en espejo que hay frente de si. Se mira como quien mira a un extraño y se dice: loco, loco, loco…  
 
    Es fuerte, valedor de su propio estricto castigo. Tiembla por la tensión, suda a chorros, siente el extraño vértigo de la impotencia. Son las ocho menos cuarto.  
 
    Escucha pasos en el piso de arriba, el tirar de una cadena, la tele en el piso de abajo lanza chillidos histéricos.  
 
    A las nueve solamente escucha el palpitar de sus sienes. Un extraño sopor se lo lleva, como que lo adormece. Cuando le pasa, forcejea para recuperar el sentido de su cuerpo. Por momentos, el miedo a que no llegue le llena de angustia. Ya debería estar ahí. Babea, su saliva se desliza por el pecho. A las nueve y cuarto llora. No puede liberarse y no viene. No ha sonado el móvil. No ha habido contraorden. Toda la semana esperando. ¿Qué va a hacer? solo puede esperar que su suplicio no dure mucho más. Es difícil pedir ayuda, y si lo consigue y le auxilian, ¡qué vergüenza! 
 
    Se mira en el espejo, loco, loco, loco. 
 
    Ve su propio cuerpo, musculado, tenso, joven, castigado, desvalido, se siente hermoso, se desea, su sexo se endurece. 
 
    A las diez menos cuarto, tintineo de llaves, escucha la puerta que se abre y se cierra… 
 
    al fin. 
 
   


  
 

 De él, mía. Carta tercera 
 
      
 
    Me has follado la boca mientras azotabas mi culo y me he sentido como una perra sedienta, me has negado tus jugos para con mi saliva por lubricante metérmela por detrás. He sentido el pulsante final de tu sexo abriendo mi corona de carne, y me has llenado tanto que si no fuera por las cuerdas con las que me has sujetado, hubiera caído mareada al suelo. 
 
    Como habías jugado en mi piel golpeándola, pellizcándola, derramando cera caliente sobre ella, apretándola con tus cuerdas, el agarrar de tus manos lo siento como ardiente fuego, y fuego es tu sexo quemándome dentro. Cuando te detienes ensartándome siento tu palpitar, tus dientes caninos se deslizan en mi cuello y en un aliento me dices. 
 
    Eres mía. 
 
    Es cierto. 
 
    Me rindo al vaivén animal de tus músculos, me rindo, me rindo, me rindo. Absorbo el momento como absorbo por fin el elixir de tu deseo, que se expande por mis entrañas. Exhausta, Satanás, que habita en mi interior suplica. 
 
    Más. 
 
    Recibiré azotes por ello. Me los merezco por sentirme tan perra, tan sedienta. 
 
   


  
 

 La casa del bondage 
 
      
 
    En la casa del bondage están los dos jóvenes desnudos, de rodillas el uno frente al otro. Han sido burdamente atados con cuerdas de nailon, los brazos cruzados a la espalda unidos al torso. Las cuerdas bien prietas remarcan sus musculaturas, sudan temblorosos bajo la luz de los focos y sus cuerpos despiden brillos detenidos. Tienen las piernas bien abiertas, atadas el tobillo con la ingle, forzadas, el uno frente al otro. El uno frente al otro, los testículos unidos tensos por una fina cuerda, no ven, les han vendado los ojos y les obligan a besarse en los labios, enredando sus lenguas. Son dos jóvenes curiosos. Bajan del pueblo a la ciudad los fines de semana y han descubierto en la casa del bondage el lugar donde poder hacer sin sensación de arrepentimiento todo lo que no se atreverían de otra manera. Se gustan y han tomado éxtasis y viagras, sus pollas juveniles son dos corazones duros y ardientes, brillantes de ansiosos. La ninfa es tan joven… su cuerpo delicado se muestra después de arrancarle la ropa. Han modelado sus desproporcionados pechos con cuerdas prietas y sus brazos penden de una argolla en el medio de la estancia. Se hace la inocente, agacha la mirada, cruza las piernas… quiere látigo pues desde que ha entrado mira con curioso y velado deseo las trallas colgadas en la pared. 
 
    Su piel ya está roja, preparada, su sexo húmedo y abierto. Ha aguantado la lluvia flagelante casi sin gemir. Debe arrodillarse en medio de los dos jóvenes. Las operadoras cogen con sus manos enguantadas ambos miembros, se los clavan simultáneamente en el ano y en el sexo. Ellos no pueden moverse, se desesperan. Palpitan dentro de ella, pero no pueden liberarse. Sollozan y la lamen con codicia el  círculo de piel que permiten las ataduras durante horas, hasta que el local cierra sus puertas.  
 
   


  
 

 Lamiendo, 
 
      
 
    con lentitud exasperante, sus ojos oceánicos fijos en los míos, lamiendo de arriba abajo, de abajo a arriba. Su lengua como pincel de fuego moviéndose sobre mi dureza caliente, palpitante, temblorosa, brillante, bañada por su saliva. 
 
    Poco a poco, lentamente. 
 
    Y yo como si solo fuera eso, un miembro duro, puro deseo acumulado todo en una punta de mi ser. El resto de mi cuerpo se resume en un animal impotente, conducido sin remedio por su salvaje deseo; el cuerpo se reduce con la cuerda, lo envuelve con fuerza haciéndolo uno con la silla, la carne se aprieta contra la madera, los brazos estirados al máximo tras el respaldo, las piernas abiertas tanto que la cuerda se clava dolorosamente. Ella tiene la virtud de calmar todo ese dolor, recostada en el suelo entre mis piernas, desnuda, lamiendo. Lamiendo, pero no lo suficiente, demasiado lento. 
 
    Daría todo para que sus labios se abrieran devorándome, ciñéndose a mi polla, subiendo, bajando. Pero no, ella sigue lamiendo suavemente con la punta de la lengua. 
 
    Sollozo y sonríe, en el fondo, a ambos nos gusta el juego.. 
 
    Creo que pasan horas. El silencio del patio de vecinos indica que todos deben dormir ya, y ella sigue, siempre igual, sin acelerarse. Mi polla se mantiene erguida, tiemblo ya de cuerpo entero. Aprieto los músculos contra las cuerdas buscando algún contacto, forcejeo. Me concentro, buscando imágenes en mi mente con el único deseo de correrme.  
 
    Al fin sale una única gota, transparente y brillante, la deposita sobre la punta de la lengua, la acerca a mí y se la robo con mi boca. 
 
    Me abandona, su cuerpo se va despacio por el pasillo hasta que lo pierdo devorado por una puerta, pero su esencia sigue aquí, 
 
    lamiendo. 
 
      
 
   


  
 

 Dualidad 
 
      
 
    Tanto la beso que a veces la deshago; tanto la abrazo que me fundo en su carne. Tanto la amo. 
 
    Su presencia es constante en todos mis pensamientos: ¿Qué querrá? ¿Le gustará ésto? ¿Haría tal cosa? ¿Pensará lo mismo? 
 
    La amo tanto que sí, a veces la deshago en besos; pero a solas me encierro en mis pensamientos y vienen a mi imágenes en las que la tengo atada, con la cabeza envuelta en una siniestra capucha de cuero, sus pechos bien prietos por cadenas, estirada incómodamente en una especie de calabozo medieval que tengo instalado en un rincón de mi mente. 
 
    Yo me deleito estirándola, flagelándola con saña, pinzando sus pechos y su sexo, derramando cera ardiente sobre su carne dada, aplicándole electricidad con una picana para yo gozar con sus contorsiones de dolor. Escapan gritos ahogados bajo la mordaza y la capucha. 
 
    Éstas imágenes me trastornan, ¡Está tan hermosa! 
 
    Me giro en la cama y beso su cuello; me aprieto contra su trasero y beso y beso hasta que pago con besos la locura de mis fantasías. 
 
   


  
 

 Uno – por sus besos 
 
      
 
    Dos – por su abrazo amigo. 
 
    Tres. – por sus ideas. 
 
    Cuatro. – por sus gratas locuras. 
 
    Alba se pregunta cómo puede ser  que tenga esa sensación de descanso, de desprenderse de algo que pesaba sobre su existencia. Le extraña sentirse así. 
 
    Cinco. – Por su consuelo. 
 
    Se le agarrotan los dedos con los que sujeta la falda arremangada a la cintura. Tiemblan sus piernas, mantiene los pies juntos aguantándose de puntillas, sus bragas blancas han caído hasta los tobillos. 
 
    La elasticidad de la fusta, la parábola siseante sesga el aire, la amortigua la tensa carne de su grupa formando sobre la piel una onda como las ondas que hace una gota de lluvia en un estanque. 
 
    - ¿Duele? 
 
    Alba se muerde los labios. 
 
    - Seis. 
 
    Arde. 
 
    Se extraña. No solo arden los golpes; arde su cuerpo entero, palpitan sus sienes, parece que el corazón halla subido a la cabeza, arde su sexo. 
 
    Le gritaría: “tómame” y abriría ya sin compostura su sexo húmedo para poder absorber sus embestidas hasta las entrañas; pero si lo hiciera, la parábola no seguiría su trayecto, no dejaría las líneas rojas sobre  la carne que constituyen la firma de ese contrato perecedero del que luego ha de mostrarse orgullosa. 
 
   


  
 

 El sueño coral 
 
      
 
    Soy un animalillo que recorre retorcidas e inmensas tuberías de metal, húmedas, frías, que se mueven vivas como un gran gusano. Repto por dentro de ellas a menudo resbalando, a menudo escalando agarrado a sus arterias eléctricas. Llego a una gran bóveda con una jaula en el centro decorada como un altar. Dentro de ella ruge una hembra colosal de piel azabache y pelo platino. Tres chicos colgados de los pies del techo de la bóveda son azotados con knuts por tres mujeres cubiertas de túnicas púrpuras. Se ríen con palabras groseras de sus penes tiesos y sus sollozos contrarios. 
 
    Se acerca a darme la bienvenida una inocente muchacha que hace cuatro días jugaría a las muñecas. Se arremanga la túnica y me revela su joven piel amoratada, señala sus pechos perforados con dos argollas y sonríe orgullosa. Entonces viene una mujer madura, la abofetea en la cara y, tirando de su pelo, la hace arrodillarse y sostener con los brazos extendidos dos jarras de néctar. Se me acercan tres mujeres que al quitarse la túnica muestran su hermosa desnudez únicamente interrumpida por unas botas de montar hombres. 
 
    - ¡Ponte de rodillas! – Me ordena una chillando.  
 
    No le hago ni caso de lo acojonado que estoy. Una golpea mi piel desnuda con su vara de bambú cubierta de cuero; acabo a cuatro patas sobre el húmedo y sucio suelo y me colocan una brida en la boca. Una se monta sobre mi espalda y estira de las correas. Mi lengua se aprieta contra el paladar. Su coño se humedece sobre mi espalda. Otra me sigue azotando el culo y la tercera pasa una fina correa de cuero en el perímetro de mi pene inflamado, la anuda y agarra el cabo tirando de ella a la par que me hacen pasear por toda la sala. Voy dando grandes círculos con mi séquito de amas alrededor de ese fastuoso circo y veo la Orgía Madre, todas las cópulas que formaron la plaga humana. 
 
    Una horda de eyaculadores precoces aúlla con sus penes amarrados a pegajosas picotas genitales, sus chorros de esperma liberados solamente por la mirada de una virgen pelirroja salpican mi camino. La Virgen es transportada por numerosos hombres-caballo a bordo de una reluciente carroza confeccionada por cuerpos de mujeres amarrados unos a otros mientras una soprano de ciento cincuenta kilos le canta odas de amor suspendida en el trapecio. 
 
    Un hermoso joven árabe ha sido apresado. Está suspendido de pies y manos con cada uno de sus dedos amarrado mediante hilos de bramante a un inmenso aro de hierro. Su torso musculoso se estira y se contrae espasmódicamente ante tal sufrimiento, su princesa, de rodillas, acaricia  con ambas manos su morado prepucio de circunciso que, ajeno al dolor del cuerpo, brilla en todo su esplendor. Entre lágrimas  se lo introduce ávidamente en la boca mientras juguetea con los huevos. 
 
    - No llores mi amada –, dice musicalmente el árabe con su mejor voz de héroe – No hay dolor que pueda conmigo. 
 
    Los trapecistas se llevan el aro y al héroe a sus dominios de columpios, sogas y pértigas. Juegan con él. La princesa ríe a carcajadas. 
 
    He dado la vuelta al circo y estoy de nuevo delante de la muchacha de las jarras de néctar, que no se ha movido un ápice, obediente ante sus maestras. 
 
    Ordenan que me ponga de rodillas tras ella. Mi pecho roza su espalda, mi pene, punta del iceberg de toda mi excitación, se aprieta contra las jóvenes y tersas nalgas rosadas. Con los brazos extendidos me hacen sujetar a mí también una jarra de néctar sobre cada palma. 
 
    - No queremos ni una gota en el suelo o lo pagarás caro -, amenazan. 
 
    Una de las mujeres, la de aspecto más rudo, agarra mi polla con sus fuertes manos de campesina y la menea con mano inexperta. Dándome una bofetada me ordena que la plante, pero ya está plantada. La introduce sin dilación en el sexo húmedo y cálido de la muchacha.  
 
    - Fóllatela. 
 
    La situación es muy incómoda. Se forma un coro de curiosos a nuestro alrededor; miran en silencio esperando a que caiga una gota de néctar al suelo y poder así castigarnos con las ramas de sauce que un payaso reparte. Me hostigan para que me mueva más rápido. Su vaina se contrae, mi sexo entra prieto en ella sin poder llegar al fondo. Las jarras se tambalean sobre mis manos, nunca tuve buen pulso. ¡Voy a morir! 
 
    La ninfa violada me dice: 
 
    - ¡Cabrón! ¡Hijo puta! ¡Vas a tirarlas! 
 
    Me mareo viendo como una docena de enanos eyaculadores corretean a nuestro alrededor blasfemando como locos y luciendo sus capullos morados y deslumbrantes. 
 
    La jarra salpica unas gotas sobre el suelo. Estoy perdido. El contoneo de las nalgas de la joven acaba por hacer que caiga al suelo y se rompa en añicos. 
 
    - ¡Joder! ¡Mira lo que has hecho inútil saco de mierda! 
 
    Es tu cara la de la ninfa violada, la de cuando eras niña. 
 
    - ¡Saco de mierda! 
 
    Suena: 
 
    - ¡Riiiiiiiiiiiiing! 
 
    El matador de sueños está ahí, bramando en el pedestal de su mesita. Qué alivio. 
 
   


  
 

 Doy cuerpo a quien me otorgue su infierno 
 
      
 
    Doy cuerpo a quien me otorgue su infierno. Vendo mi alma al diablo. Busco al diablo. 
 
    Está en mí, muy adentro; pero es un diablo incompleto, solo una mitad, la otra media parte sé que también está buscándome. 
 
    Está en esta misma ciudad, pues denoto su cercanía. Pasea como yo por las calles, persiguiéndome sin encontrarme. Quizá me haya cruzado con él sin reconocerle. El diablo se esconde en cualquier parte, bajo cualquier apariencia. 
 
    Espera-, es impaciente, pero espera-, no tiene más remedio. 
 
    Sabe que yo existo, soy su otra mitad, su antítesis y a la vez la proyección de él mismo. Como ser simbiótico que es, me necesita igual que yo le necesito a él, para existir, para vivir… 
 
    Tarde o temprano sucederá el encuentro. Creo en ese momento en el que nos uniremos como electroimanes gracias a la energía de nuestros deseos frustrados. Juntos haremos un único ser y escondidos edificaremos nuestro infierno, ese infierno íntimo, confortable y restringido, hogar de nuestros juegos de demonios. 
 
   


  
 

 Si… 
 
      
 
    Si se le cayera el lápiz yo me arrodillaría presto a recogerlo pero, encantado por la visión de su pie enredado de correas en la sandalia, seguiría la curva del empeine al talón, del talón a los tobillos, patinando por sus pantorrillas, por el mágico hoyuelo de detrás de la rodilla, las delicadas columnas de sus muslos. 
 
    Si eso hiciera, ella me descubriría embelesado por su contorno, altiva e indignada castigaría mi atrevimiento pisándome mosqueada con la suela de su sandalia… 
 
    Eso sería sublime, todo mi deseo. 
 
   


  
 

 Letra de carne 
 
      
 
    “Soy el contorno de tu deseo”, ha escrito en su piel; “y mi interior, toda mi carne, alberga el fuego que forjó la vida”. Con tinta china y valiéndose de una plumilla aguda, el maestro pinta sobre su alumna. 
 
    Ella tiembla un poco al pasarle la punta de hierro sobre la piel de sus pechos, pero aguanta altiva, de rodillas frente a su butaca con las manos sobre la nuca, los brazos forzados hacia atrás tal como él le ha dicho, para así ofrecer mejor ambas esferas blancas, tiernas y ligeras, coronadas por esos hermosos pezones pequeños que posee. 
 
    Ha llegado a la sala así, con su cuerpo al descubierto pálido como la leche, dulce y prieto, sosteniendo bajo sus pechos la bandeja de plata que recoge los instrumentos necesarios: el tintero, el pincel y la plumilla. 
 
    Él escribe en su anatomía las frases que después ella, con perfecta caligrafía deberá repetir cien veces pintando sobre el suelo de baldosas blancas ante su atenta mirada, a gatas, ofreciéndole la sublime imagen de su trasero afrutado. 
 
   


  
 

 El despido 
 
      
 
    Ariadna abandonó la empresa el día en que la encontraron atada en el lavabo de caballeros. 
 
    Un compañero suyo, amante despechado, esclavizado por la fresca belleza de Ariadna, quiso vengarse de ella. 
 
    Sabedor de su gusto por sentirse ultrajada, impotente y sometida por sus amantes ocasionales, consiguió seducirla por última vez. 
 
    Él era del comité directivo y ella una secretaria de la segunda planta. Rompió su ropa y la folló con rabia sobre la mesa de su despacho cuando la oficina ya estaba oscura y silenciosa, la hizo caminar a gatas desnuda por toda la oficina mientras el esperma y su flujo iban goteando. Luego, agarrándola del pelo hizo que limpiara el suelo con la lengua hasta la última gota. Ariadna callaba, pero su sexo empapado y su piel erizada pedían más.  
 
    Sacó la correa de su cintura y marcó sus nalgas, ella se mordió la lengua para que no  escapara ni un gemido. Un puntapié la hizo volver a caminar, y así, bajo una lluvia de azotes, fue hasta el lavabo de caballeros. Allí quedó sobre el suelo, respirando pesadamente, sudada y muda; mientras él le enseñaba la cuerda se produjo un estremecimiento. Ató fuertemente sus muñecas a la tubería del urinario. Pasó cuerda por su cintura y por su sexo, hizo que se arrodillara y ató el cabo a sus tobillos para que no pudiera levantarse. Probó su sexo introduciendo un dedo: seguía empapada, por eso no le costó meterle un vibrador que llevaba, uno de esos que también estimulan el clítoris, luego le introdujo un consolador anal y pasó una cuerda sobre ellos para que no escaparan de su interior. Entonces le cerró la nariz con los dedos y tiró su cabeza para atrás, se sacó la polla y meó dentro de su boca. El orín escapó por las comisuras de sus labios, mojando sus pechos y su vientre.  
 
    Se fue y la dejó, la meada iba enfriándose, su cuerpo se entumecía por la difícil postura, apenas podía moverse, imposible liberarse. Entonces ella lo vio claro. No iba a volver. 
 
    Hizo lo que pudo por soltarse pero solamente consiguió clavarse más las cuerdas. No podía pedir auxilio o la echarían. Lloró mientras su clítoris parecía a punto de estallar. Temblaba y juntaba las piernas para sentir aún más la vibración. Dios, iba a correrse. Se corrió cinco veces seguidas hasta que oyó pasos rebotando por el pasillo. ¿Sería él? Todo estaba oscuro, pero la puerta se abrió y se encendió una linterna. Era el guarda de seguridad. 
 
    Fue bondadoso con ella. No habló, la observó un rato apuntando con la linterna. Ella se sentía desposeída y sucia, él solo con verla notó endurecer su sexo debajo del pantalón. No la denunció, a cambio la manoseó a gusto. 
 
    - Guarra, vas toda meada, putita. 
 
    Su polla acabó de crecer dentro de su boca. ¿Qué podía hacer Ariadna? Lamer y dejarle la metiera todo lo dentro que  quisiera. Por suerte se corrió pronto agarrando la cabeza con un vaivén rápido, como si la follara. El grito de su precipitado orgasmo sonó por todo el piso .Se guardó el sexo y giró sobre sus pasos. 
 
    - Por favor, no te vayas, suéltame-, le rogó, pero él ya había desaparecido tras la puerta. - Suéltame, suéltame y haré todo lo que me pidas. 
 
    No hubo respuesta, y quedó  sola,  todavía más vejada, sucia de esperma y orín, sudando, con los vibradores funcionado inagotablemente dentro de sus agujeros. 
 
    Ya amanecía. La señora de la limpieza ya trajinaba con su carrito por el pasillo. Lo que tenía que suceder iba a pasar, la puerta se abría y ella, tan desnuda, tan vulnerable, tan sucia, iba a ser descubierta. 
 
   


  
 

 Sollozan al lado 
 
      
 
    Deben estar restregando sus cuerpos. 
 
    Sollozan al lado. 
 
    Parecen evitar el grito con un sollozo lastimero y monocorde, pero cruje la madera y les delata. 
 
    Deben estar lamiéndose sin descanso. 
 
    Solo en este vacuo cuarto frío, desangelado, sollozan al lado. 
 
   


  
 

 Cruel 
 
      
 
    Llegas a casa a media mañana, cansada después de correr por todo el camino de la costa. La espera ha sido desesperante, arrodillado en un rincón de la habitación, rodillas clavadas en el suelo de madera, el frío matutino de estos días nublados metiéndose en mi cuerpo desnudo.  Es duro, por ello a veces estoy a punto de desistir, me justifico pensando que es  estúpido seguir manteniendo esta postura, pero si lo hago  rompo el juego y sé muy bien que para mi es una dicha esperarte castigado cuando sé que a tu llegada la incomodidad se convertirá en placer. Entras en el cuarto cuando la luz difusa y gris tiñe sin contrastes las paredes y los muebles. 
 
    Aun jadeas de cansancio y huelo tu sudor, es así cómo sé que te acercas, ya que no debo girarme para mirarte.  
 
    Sin mediar palabras, tiras de mi pelo y debo gatear hasta el lavabo. 
 
    -Estoy toda sudada-, dices mirándote en el espejo, -al principio tenía fresco, pero luego ya ves, he llegado hasta la desembocadura del río. Me sienta bien correr, mira cómo se me está poniendo el culo de duro. 
 
    Y yo lo miro gustosamente, embelesado. 
 
    Debo desnudarte con la boca, con las manos a la espalda. Como puedo te bajo las mallas y las bragas, te levanto el short. Te tumbas en el suelo ya desnuda y debo limpiarte el sudor con la lengua. Dejo tu sexo para el final. Aprietas mi cabeza contra tu coño y lamo tus labios, hago círculos con la lengua, rodeando el clítoris hinchado hasta que te corres, entonces bebo tus flujos, me emborracho.  
 
    Quieres jugar conmigo. Colocas una barra sobre mis brazos y los atas con fuerza para que no pueda tocarte. Atas la barra  al aro del techo, quedo de rodillas, inclinado hacia adelante. Tumbada bajo de mi abres tu coño delante de mi polla y tiras de ella, la aprietas con las uñas, la golpeas, la friegas contra tu sexo mojado, pero me adviertes, azotándome en el culo, que no, no puedo penetrarte. Te masturbas golpeándote el clítoris con mi polla, tremendamente dura, centro de mi ser, la mojas con tu flujo y me alivia, aprietas con dos dedos mi prepucio contra tu nervio latiente hasta correrte. Luego me masturbas con fuerza. Dices que si me corro y te mancho con mi semen, habré de limpiarlo con la boca y esta noche  no tendrás más remedio que azotarme. Tus amenazas solo me excitan más. Debo elegir, pero realmente no tengo elección. Cuando notas que  me viene el orgasmo, clavas tus largas uñas en mi carne y el placer se detiene bruscamente. Luego vuelves a empezar, así, dos, tres veces hasta que por fin me corro sobre tu estómago con un largo grito. Azotas mi culo, me abofeteas diciendo. 
 
    -Malomalomalo, mira cómo me has puesto. 
 
    Me desatas y retengo mis deseos de tirarme sobre ti como una fiera, tocarte todo lo que no he podido, pero he de limpiarte el esperma con la boca y me esmero en hacerlo bien ya que aunque me desagrade mi propio sabor, está sobre tu piel de fruta y eso me conforma.  
 
    - Ve a buscar las cuerdas, las de algodón.  
 
    Me obligas a doblar los brazos dolorosamente en la espalda. Me envuelves. Desde que descubriste que a mí me gustaba,  te encanta convertirme en un saco de carne a tu espera. Te perfeccionas y superas día tras día. Pasas la cuerda por la boca, mi cabeza hacia atrás. Tirando de la polla me encierras en el armario.  Juras azotarme bien al volver y escucho como te vas. 
 
    Mis gritos no te defraudarán, amor. 
 
   


  
 

 El equilibrio 
 
      
 
    El equilibrio está en lo tensa que esté la cuerda. 
 
    No puedo negarte mi esencia, te la regalo. Me encanta que me tengas así, esperando. 
 
    La espera crea fantasmas que se me acercan, me susurran al oído lo que has de hacerme. Esgrimen látigos y acercan cadenas que resuenan. Mi temor es mi deseo, y viceversa. 
 
    Solo consigo mover las puntas de los dedos en este estado de larva en un rincón de tu jardín. 
 
    Envuelto mi cuerpo en tu seda, consciente de su impotencia, todo forcejeo es inútil, todo temor es infundado, pues el perfil que se apoya en vano de la puerta, fumando tranquilamente, mirando la larva,  es en parte, yo mismo. Soy yo mismo quien se acerca sigiloso. Es mi voz quien susurra en mi oído. Son mis manos las que me van a dar este tormento litúrgico que me sosiega. El juego se sucede como un recuerdo, las miradas se confunden, ahora estoy fuera, ahora dentro, o ni dentro ni fuera, como un omnipresente espectador, y el vértigo desdibuja lo sentido. 
 
    ¿Será todo un descenso en picado a la locura más que una locura estable? 
 
   


  
 

 Silbaba el aire 
 
      
 
    Me castigabas por capricho y yo aceptaba complacido, me castigabas porque yo te lo rogaba y me querías hacer feliz...               Recuerdo estar atado a la cabecera de tu cama de hierro tan fuertemente, tan tenso  que el tiempo pasaba con esfuerzo.  Ataste mis testículos con cuerda fina de esparto, quedaban brillantes, y estirados por un cabo amarrado a los pies de la cama.                 Pronunciabas tu sentencia: te ibas y me dejarías solo hasta que volvieras de cenar  de casa de unas amigas, al volver me esperaban cincuenta azotes en los testículos con la caña que me colocabas en la boca para que aguantara hasta que volvieras. 
 
    Aquella noche pesaba, tal como he dicho, el tiempo lastrado, como si las cuerdas fueran capaces  de enlentecer las saetas, y una extraña esencia  embadurnaba la realidad.  
 
    El álamo inmenso tenía sueños agitados, saludaba al cierzo con sus ramas desnudas dibujando sombras rocambolescas a la luz de la luna. Como espectros que bailaran sobre el suelo de la estancia parecían anunciar un desenlace dramático. Nunca había temido: hoy sí. 
 
    El viejo reloj del salón marcaba perezoso la una y media cuando se abrió la puerta. Escuché ruido en la cocina, al poco entraste en la habitación, descalza, solamente vestida con  bragas y camiseta y algo en la mano. Era un limón que metiste  en mi boca. Solo podía respirar aparatosamente por la nariz, el olor cítrico, el sabor amargo,  ni podía gemir. 
 
    Probaste la caña cortando el aire, el castigo se iba a cumplir. 
 
    Uno, 
 
    dos, 
 
    tres,  
 
    cuatro, 
 
    cinco, 
 
    seis, 
 
    siete,  
 
    ocho, 
 
    nueve, 
 
    diez, 
 
    once, 
 
    doce, 
 
    trece, 
 
    catorce, 
 
    quince, 
 
    dieciséis, 
 
    diecisiete, 
 
    tantos, 
 
    tantos, tantos… 
 
    cincuenta son tantos... 
 
    demasiados. 
 
    Lloré, lloré como hacía tiempo. Realmente deseaba que aquello acabara, pero el tiempo transcurría con la cadencia marcada por el severo movimiento de tu brazo, con su silbido en el aire, con su restallar en la carne débil, con la sacudida eléctrica de mi convulsión, con mi chillido silenciado.  
 
    Me veías llorar con esa expresión indefinida que te caracteriza y te convierte en la más bella, no se sabe  nunca qué hay en el fondo del pozo de tus ojos. 
 
    Lloraba de dolor, esta vez arrepentido por siempre querer llegar más lejos. Fuiste implacable, fuiste mi fantasía hecha materia y locamente era un dolor alegre, era yo el objeto de tu falsa ira y yo gozaba. Qué extraño todo. 
 
    Entre lágrimas, cuando liberabas mis testículos castigados de la cruel atadura que envaraba mi cuerpo, cuando me libraste de la mordaza, mis labios corrieron a besar tu piel cercana, tú me consolaste, lamiendo mis lágrimas y juntándolas con las tuyas diciéndome: 
 
    - Te quiero, perdona, perdona. 
 
    Y yo contestaba: 
 
    - Yo también te quiero, perdona si he llorado, la próxima vez lo aguantaré mejor, perdona, perdona. 
 
    - Te hago daño, amor, mucho daño. 
 
    - No es daño. 
 
    - Si lo es, es una locura. 
 
    - El daño es otra cosa. 
 
    - Estás confundido, amor. 
 
    Y lloraste más que yo, como si fueras tú la que hubieras recibido el castigo. 
 
    Dormimos los sollozos en un largo abrazo hasta casi el mediodía. Yo ya sabía que era un abrazo extraño, definitivo. También supuse en tus ojos las palabras que vendrían: me dejabas. Ese era el resumen de todo. Como un eco lejano escuchaba tus racionamientos, algo de almas, de necesidades, de deseos incompatibles y sí, yo lo comprendía todo. Sí, lo comprendía. La tierra no es para los lunáticos, te perdía por terráquea. Soy un sucio egoísta y pensaba la de veces que recordaría el siseo de tu vara, ojalá hubiera detenido mejor los golpes que tanto añoraré. 
 
    Entonces, con tu ausencia, sobrevino el dolor, -esta vez sí,- dolor auténtico. 
 
   


  
 

 Cita. Carta cuarta 
 
      
 
    Cuando secuestrada, mi maltrecho cuerpo atado suspira clemencia y se debate impotente contra las cuerdas, es cuando siento que te lo estoy dando todo. Cuanto más aprieta la cuerda mis carnes, más feliz me siento. Márcame. Haz que me fustiguen. Si pido el fin de mis sufrimientos quiere decir que quiero más. Dame un camino de ortigas que caminaré desnuda sobre él. Encúlame y tensa mi cuerpo en tu potro que yo ya libre luego te besaré los pies. Cabálgame y perfórame. Azota este coño  que arde entre mis piernas cuando me siento tuya, recrimina su húmeda impertinencia. Aprisiona mis pechos y derrama ardiente cera sobre la piel. Sácame a paseo y méame. Cuélgame y escupe, humíllame que yo seguiré deseando tus besos. Estírame a los barrotes de tu cama y fóllame, por favor. Me gusta que me lo hagan atada. Luego dame de comer en el suelo como a una perra, hazme mear ante tus ojos, límpiame pero vuelve a ensuciarme, acaríciame, pero vuelve a azotarme. Aunque chille y te maldiga, aunque llore y me retuerza, has de saber que cuando más feliz me siento es al comprobar que, al cesar los latigazos y mi piel enrojecida arde, me siento orgullosa de haberlos recibido y aguantado. 
 
    Y me digo: Basta de silencio, que quiero saberme enteramente tuya. No quiero oír nada, hoy me enorgullezco de mi condición de esclava y quiero que los demás sepan de ello. Porque: ¿Hasta cuando los sentimientos más profundos han de quedar confinados en lo más recóndito de lo nuestro? 
 
    Este es mi amor. 
 
    Libérame de mi cuerpo, tómalo para lo que te plazca. Ven a mi alcoba para bajarme a las mazmorras que con esmero preparé para darme a ti. Te entrego las esposas de cuero que zurcí, pónmelas y azótame con la vara que te regalé el primer día que me amaste. 
 
      
 
    Tuya, Julia. 
 
      
 
    P.D.: Nos vemos el día 17 a las 8 en tu casa. Debes castigarme pues te necesito. 
 
   


  
 

 Corren tiempos raros 
 
      
 
    Hoy en día, las cosas han cambiado tanto que las novias cuelgan a sus jóvenes novios en las puertas de sus casas. Se les amoratan las manos de soportar el cruel peso de sus cuerpos desposeídos, se les amoratan los labios de tanto morderse para evitar los gritos, se les amoratan sus prepucios que relucen al sol esperando sus jóvenes novias caprichosas. 
 
    Las jóvenes se deleitan viendo las contorsiones de esos cuerpos bañados de sudor, de músculos dispuestos. Juegan, ríen endemoniadamente, comentan entre ellas, cómplices de sus sufrimientos, y con solo abrir las aletillas de su nariz, con solo pellizcarse la costura de la braga que se escurre hacia el centro, ellos eyaculan copiosamente. 
 
   


  
 

 ¿Quieres? 
 
      
 
    -Sí. 
 
    -Aquí no se puede estar - dice la pelirroja comosediga, Elo, creo.  
 
     Pide cuatro. 
 
    -¿Cuatro? 
 
    -Juanjo se ha ido. 
 
    -Cuatro. 
 
    Me pierdo. Llego a la barra en diez minutos, chafando pies y vasos rotos. 
 
    -Cuatro. 
 
    -¿Eh? 
 
    Empujones, llego con las cuatro bebidas medio vacías. Ya no están. Veo a Beatriz que se escurre entre la multitud, camino de la puerta. 
 
    -¡Eh! 
 
    Bebo un vaso de un trago, sabe a rayos, garrafón. Me dirijo decidido hacia la entrada del garito. 
 
    La luz del sol ha tomado un día más la noche, violando su anonimato. He perdido las gafas de sol. Lucía me ve: 
 
    -Coño tío, ya nos íbamos... 
 
    -Traigo las tres... 
 
    La pelirroja me arranca un vaso de las manos, dice con su voz de pito: 
 
    -Jóer cómo te has puesto. 
 
    -Flipe, esto es una mierda, nos vamos pa casa. 
 
    -Yo también voy, no me encuentro bien. 
 
    En el coche recuerdo que Lucía y Beatriz se magrean a mi lado. Miro por la ventanilla la realidad que corre hacia atrás, o hacia adelante, quien sabe. Bajo el cristal, el viciado aire de la ciudad ya es helado a final de octubre, vomito, reguero de bilis difuso en el asfalto. Dos currantes bocata en ristre señalan, dos señoras comentan.  
 
    -¡Que os den por culo!– balbuceo estúpidamente. 
 
    Despierto en el sofá, no sé cómo he llegado ahí. Lucía me zarandea apuntándome con un tubito. 
 
    -Toma. 
 
    Esnifo. 
 
    -Buena– sonrío. 
 
    Casi automáticamente las pupilas se dilatan, los músculos de la mandíbula oscilan de una lado a otro. 
 
    Ante el fuego falso las tres se han ido desnudando mutuamente. Se besan a cámara lenta. Siento sus respiraciones como si susurraran en mi oreja. Me quito la camisa y me uno a ellas. Elo sonríe. 
 
    -Deja tío, tú no sabes de estas cosas - dice la pelirroja. 
 
    -Déjale, tiene algo que nosotras no tenemos. -Beatriz me abre la bragueta y acaricia mi miembro encima de la tela suave del calzoncillo.- Además Flipe es muy dócil. ¿Verdad? 
 
    -Soy lo que vosotras queráis – respondo. 
 
    -Lo tienes bien educado, por lo que veo – ríe Lucía. 
 
    -Antes tenía un perro, él es mejor. Digamos... más versátil. 
 
    -¿Lames bien, pequeñín? 
 
    Saco la lengua y jadeo. Los cuatro reímos a carcajada limpia. 
 
    -Anda, que tu perrito se desnude, no me gustan los caniches con trajecitos de lana. 
 
    Desnudo, me hacen tumbarme sobre la alfombra boca abajo.  
 
    -Junta las manos a la espalda, voy a atarte y le harás a Elo lo que hicimos el otro día. 
 
    Las cuerdas ya atenazan mis muñecas convirtiendo mis brazos en dos miembros estériles. La sensación de impotencia me estremece y me enciende. Siento cómo mi sexo  crece bajo el vientre. 
 
    -Date la vuelta, perro. 
 
    El estado de mi pene me pone en evidencia. 
 
    -Sí que es un perro– dice la pelirroja mientras va bajándose las bragas. -A ver si lo haces la mitad de bien de lo que ha dicho Beatriz. 
 
    Se pone de cuclillas a mi lado y su sexo se abre como una rosa roja a pocos centímetros de mi cara. Acaricia mis mejillas. 
 
    -Tiene barba de un día, deberías afeitarlo. 
 
    -No hay problema, lo haremos. 
 
    -Ya lo haré yo–, dice Lucía 
 
    Me han sentado en una silla cuando aparece Beatriz con una brocha, jabón y una navaja de afeitar. Tira un cubo de agua sobre mi cuerpo y  derrama todo el tubo de pasta sobre mi piel, luego, valiéndose de la brocha me enjabona. Lucía empuja mi cabeza desde atrás, la navaja pasa suavemente por mi cuello, helada, levantando la espuma que me envuelve. Mis manos prietas en la espalda impiden el instinto de debatirse, solo me queda dejarme. Acaba con la barba, la navaja se desliza pecho abajo, me hiere ligeramente el pezón como por descuido mientras me tapa la boca con la mano. 
 
    -Oh-, dice sonriendo a las demás. 
 
    Elo masajea mi polla entre la espuma y Beatriz prepara nuevas rayas sobre el alféizar. Miro sus ojos pero no puedo  adivinar sus pensamientos. 
 
    Lucía se coloca delante mío y aparta a Elo, coge mis cojones con una mano y acerca la navaja. Gimo. Tengo miedo. 
 
    -Elo, sujétale-. Me agarra por los hombros, es fuerte. 
 
    -Cálmate, has de ser buen perro - dice Beatriz sombríamente. 
 
    Cierro los ojos y aprieto los dientes mientras siento el escalofriante contacto del acero. La cabeza me da vueltas. 
 
    Parecen haberse olvidado de mí. Tras meterse las rayas empiezan a tocarse unas a otras. Sobre la alfombra crean un amasijo de brazos y piernas, pechos que se frotan, culos que se levantan y abren. Beatriz le besa el sexo a Lucía mientras Elo las acaricia. Vislumbro una rabia extraña en Beatriz que me perturba, erigida dueña de la situación. 
 
    Intento incorporarme pero caigo al suelo y voy deslizándome como un gusano, llego a ellas pero me ignoran. Me uno a su grupo para hacerme notar, pero ellas ya son un solo cuerpo unido en abrazos lascivos y jadeos. Desearía poder tocarlas, las cuerdas me incomodan y mi polla se hincha entre mis piernas. Me tumbo sobre Beatriz. 
 
    -Desatadme. 
 
    -Ven aquí. Métemela. 
 
    -Desátame. Así no puedo. 
 
    -Sí que puedes. 
 
    Elo me pone un condón. Bea se gira hacia a mí, abre las piernas y mi cuerpo cae sobre ella. Golpea mi culo con su mano. 
 
    -¡Bestia! Me estás chafando. 
 
    Coge mi polla, la humedece fregándola con la entrada de su coño y se la mete dentro. Elo me agarra de los hombros y me ayuda a moverme mientras Lucia se coloca a horcajadas sobre la cara de Beatriz. La flor de su sexo se abre húmeda ante su boca. Jadeos y convulsiones, un encrespado mar de cuerpos ante mis ojos, inaccesible, y yo como un náufrago perdido, sin conocer mi  destino. 
 
    Beatriz es estrecha, aprieta mi polla en su interior. Hunde su pálida cara en el sexo de Lucía, así ahoga sus gritos. Elo sigue golpeando mi culo y mis cojones rebotan contra Beatriz, que siente la envestida como un espasmo eléctrico que se trasmite de cuerpo a cuerpo. Elo me araña con sus largas uñas, abre mi culo, mete un par de dedos por el recto. Grito con la cabeza prieta sobre los pechos de Beatriz. Su sudor se mezcla con mi saliva. Forcejeo, intentando librarme de las ataduras, ansioso de tocar esos cuerpos, pero es inútil. Mi excitación aumenta y me siento desdichado. Cierro los ojos, pero sus visiones siguen estando ahí, como si sus cuerpos danzaran también en mi interior. 
 
    Voy a correrme. Elo lo nota. 
 
    -Aún no. Aún no. 
 
    Me pega y no hace más que excitarme. Me corro, mi esperma inunda, inocuo, las paredes de goma. Beatriz jadea, parece que también se ha corrido. Permanezco inmóvil sobre ella, respirando convulsivamente. Caigo sobre el suelo y todo me da vueltas. Las hermosas piernas de Elo dominándome en su vaivén circular. Vomito. Ya no recuerdo nada más. 
 
   


  
 

 Libélulas copulando 
 
      
 
    El empaque de dos corrientes opuestas, el estrecho tormentoso que une dos océanos, la tormenta más desmesurada de las tormentas. 
 
    Los torbellinos de aire de fuego que remueven las dunas de un desierto: gigantes lidiando entre el viento. 
 
    El temblar de la tierra, el tam-tam del trueno se acompasa al palpitar agitado de dos corazones. 
 
    El enredo púrpura y lánguido de dos masas de nubes entremezclándose en el ocaso. La lluvia copiosa sobre calcáreas moles dibuja la forma de dos cuerpos. 
 
    En un balanceo conocido nos movemos, repetido en todos los seres, en todos los lugares, como si ese palpitar fuera unísono, eterno, coral, hacedor de la vida y la materia misma. 
 
    Así que choca y atormenta, remueve, lidia y remansa; tiembla, acompasa, palpita, agita, enreda, entremezcla, llueve, dibuja, balancea y repite. 
 
    Somos, en definitiva, mareas, selvas y desiertos de las que salieron seres, y somos todos esos seres que nos anteceden.  
 
   


  
 

 Empaquetada 
 
      
 
    Mercé se imagina estar empaquetada. Imagina el mozo del almacén de los bajos de su casa, ese que tanto le gusta, oriental de profundos ojos, de tez aceituna y pelo largo. Le hace pasar a su almacén con una sonrisa, ella suelta un billete de cien euros mientras le dice: 
 
    Empaquétame. 
 
    Y él la desnuda con profesionalidad de empaquetador, como si estuviera acostumbrado a ello, inspecciona su  cuerpo juvenil, la palpa con satisfacción comprobando la tersidad de la piel, analizando sus posibilidades. Mercé tiene un cuerpo de bailarina que da para mucho. 
 
    Niña, eres preciosa. 
 
    Ruborizada cruza los dedos a la espalda, orgullosa le sonríe, luego agacha la mirada, observando su piel erizada, sus pequeños pechos turgentes acabados en oscuros pezones. Él juega con ellos, agarra  uno con las uñas y la lleva estirando hasta la mesa de trabajo. Saca un gran rollo de film transparente y, cuando se lo enseña, ella siente la caliente humedad inundando su sexo. Se agacha ante ella, acaricia sus piernas y las junta.  
 
    Levanta los brazos. 
 
    Primero envuelve sus pantorrillas, luego sus muslos, pasa el plástico entre las piernas y aprieta con él su culo, su monte de Venus. Ella observa en silencio su sexo sellado, su piel prieta humedeciendo el plástico con el sudor. Sigue con su vientre, ella da vueltas para facilitarle el trabajo, acaba mareada cuando le envuelve los pechos prietos, le junta los brazos a la espalda y repite la operación desde los hombros hasta las manos. 
 
    Ya esta, Mercé ya no se pertenece. Está en manos de ese hermoso desconocido, el escalofrío que la recorre, extrañamente, la tranquiliza. 
 
    Él se va. 
 
    Forcejea deseando no poder soltarse y así es, se ha convertido en un paquete en el almacén. Casi cae al suelo de tanto tambaleo. Por fin se relaja y escucha el ruido de la calle por la claraboya, una moto, un niño que chilla, comentarios de vecinas… 
 
    Le alegra ver que vuelve al poco rato con cinta de embalar negra y varias bolsas del mismo color. No la defrauda, va a perfeccionar su obra. 
 
    Eres un paquete precioso.- Dice mientras vuelve a levantarla. 
 
    Su sonrisa se convierte en un beso en los labios largo y dulce, ella cierra los ojos, colgada de su beso, deteniéndolo, pero él se separa y no cae al suelo al querer seguirlo porque la aguanta de los hombros. La coge en volandas y la tumba boca abajo sobre la mesa de trabajo. Mete sus pies dentro de una bolsa y la enrolla con cinta adhesiva; hace lo mismo con sus manos. La gira de costado y le manosea los pechos, ahora rudamente, como si el beso no hubiera existido, desgarra con los dientes el plástico que cubre sus pezones y los succiona hasta que sobresalen oscuros y alargados, húmedos de saliva.  
 
    Es el trato que ella desea, ansiaba más y lo está teniendo, las palabras se escapan suaves de sus labios casi sin quererlo, delatándola. 
 
    Si, apriétame, apriétame más, envuélveme. 
 
    Restriega su cara contra el bulto que ha crecido en su pantalón y él aparenta indignarse por el atrevimiento y la envuelve y la envuelve, forzando sus piernas hasta que los pies quedan unidos a las manos, la espalda arqueada, todo el cuerpo tenso hecho una momia negra. Ella se debate imposiblemente, solo para sus adentros, cualquier movimiento es un esfuerzo sobrehumano. El mareo la lleva a un estado de placer detenido como el beso. El beso vuelve con su sonrisa, ella está confiada cuando por último le coloca la bolsa negra ajustada en su cabeza. La sella con cinta, y de pronto el sueño se desmorona. Ha ido demasiado lejos. El horror la domina entera. Va a morir ahogada y se corre llorando sola y avergonzada en la penumbra de su estancia justo antes de que su dedo fantástico atraviese el plástico que cubre su boca. 
 
   


  
 

 Intrusión 
 
      
 
    A veces ella se transforma en un ser onírico que entra en la matriz de mis deseos y los convulsiona. Los observa, elige uno y lo hace materia, y esa materia supera tanto el deseo que se convierte en irreal. Como un ser luminoso se escabulle por mis sombras, juega a ser cazada, se defiende como una fiera para al fin, amansada, dejarse hacer.  
 
   


  
 

 Sin correspondencia 
 
      
 
    No se apiadaba de mi, por eso la amaba. 
 
    Jamás me resigné a no tenerla. Yo me sometía a todos sus caprichos con tal de ser parte de su mundo, de acercarme a ella. Quería tenerla y le daba mi cuerpo con la esperanza de que al fin, extasiada tras castigarme, me concediera un abrazo, o un beso, o el súmmum, poder tocar la escultura de su cuerpo. Pero no me concedió más que el dolor terrible de desearla cada vez más y no tenerla. 
 
    Acudía a su casa con el corazón queriendo escapar de mi interior. Yo era un joven de dieciocho años recién cumplidos, ansioso por descubrir los caminos que ella me insinuaba. Ella, altiva mujer morena de unos treinta años, cliente de mis padres, me llamaba para realizar algún apaño en su casa.  
 
    Tras eternas deliberaciones conmigo mismo me atreví a confesarle que la deseaba, que su cuerpo danzante aparecía en la duermevela de los sueños y me turbaba. Era muy joven y mi sexo se endurecía con solo verla pasar por la calle. Ella decía que era un niño para merecerla, me humillaba, y cuando insistía hasta hacerme pesado, me despreciaba. 
 
    Era una obsesión enfermiza la mía. 
 
    Volvía a su casa cada semana y un día que parecía no haber dormido me dijo que me desnudara por ver si mi cuerpo era de su agrado. Me ordenó arrodillarme a sus pies y que me masturbara mirándola a los ojos. Pronto mi esperma cayó en el suelo, inútil. Tuve que limpiarlo con la lengua 
 
    El día siguiente me esperaba. Dejó caer su bata y pude descubrir ese cuerpo que no me dejaba vivir envuelto en un ajustado mono de cuero. Me desnudó sin dejarme tocarla, palpó mi cuerpo entonces joven y bien formado. A mí me encantaba gustarle: así podría conquistarla. Pero me ató a su cama en cruz, bien tenso, cara para arriba. Yo era el centro de una erección inmensa, tenía miedo, vértigo. Se sentó a los pies de la cama y pasaba la suave planta de su pie por mi polla tiesa mientas se masturbaba.  
 
    - Eres un niño malo. 
 
    Yo le contestaba que sí, que era lo que ella quisiera.  
 
    Después de correrse, me azotaba por gustarle. Sacaba todo tipo de súplicas de mí. Las cuerdas se clavaban en mis tobillos y muñecas de tanto debatirme ante los correazos. Ardía y me quemaba en mi propio incendio, perdía la cuenta de los golpes porque volaba  fuera de mi cuerpo y mi conciencia se perdía en lo turbio de una niebla de frustración y deseo. 
 
    Entraba en su casa intentando que no me vieran, ella me abría y decía fríamente: 
 
    - Pasa. 
 
    Me hacía pasar a un cuarto donde de rodillas y desnudo la esperaba, los brazos extendidos y las palmas de las manos hacia arriba. Cuando a ella le apetecía, entraba airada, yo escuchaba abrirse el cajón de la mesita y sabía lo que me esperaba. 
 
    No podía girarme y verla. ¿Cómo iría vestida? ¿Se habría envuelto en cuero, o iría de andar por casa como cuando me abrió la puerta? 
 
    Contaba los golpes, no podía equivocarme en la cuenta ni moverme. Los golpes de caña caían sobre las plantas de los pies, el trasero, la espalda, los brazos, las manos y yo, claro, me movía. Vuelta a empezar. Me hacía añorar las cuerdas, al menos ellas me detenían en la pose, me libraban del deseo de arrepentimiento, de intentar zafarme de la copiosa lluvia eléctrica que dibujaba mi piel de difusas rayas rojas. Caía sobre el suelo, su frescor me aliviaba. Mi erección juvenil era tan intensa que me hacía olvidar el dolor. A cada azote sobre mi trasero apretaba el pene contra el embaldosado a riesgo de acabar eyaculando sobre el frío. Impúdicamente le mostraba mi erección doblando el pene entre las piernas, la erección me obligaba a alzar el trasero acercándome más a las mordeduras de la caña. Ella pisaba mi sexo arrogante con su pie descalzo. Ese contacto me extasiaba, al fin su piel sobre la mía, aunque fuera así, y hacia que me corriera sin freno bajo la planta de su pie hermoso. Eso constituía para ella una victoria, pero su satisfacción la disimulaba intensificando los azotes, sin concederme ninguna tregua. 
 
    - Perdón, perdón, perdón…- gimoteaba, retorciéndome en el suelo llorando de pura desesperación. 
 
    Finalmente me daba de lamer su pie mojado por mi esperma, y yo lo lamía derrotado, cansado y confuso. 
 
      
 
    Me hizo un adicto a este tratamiento y lo fue perfeccionando durante meses. Yo ya aguantaba sus golpes, contaba sin equivocarme apenas y me resignaba a no ver sus ojos encendidos cuando me flagelaba. No debía eyacular nunca en su presencia y ya no lo hacía, pero cuando llegaba a casa, me encerraba en el lavabo a masturbarme, en la cama no podía conciliar el sueño si no me tocaba frenéticamente hasta mojar las sábanas, me tocaba las magulladuras de los azotes para recordarla, lamía mi esperma para recordar el gusto de su piel. 
 
    Un día, entre los azotes, me hizo confesarle que tenía de tocarme hasta descargar mi excitación después de cada paliza, y sus latigazos se aceleraron para luego detenerse en seco. 
 
    Pasaron dos semanas, la llamaba, no contestaba. Me acercada a la puerta de su casa sin atreverme a tocar el timbre, escuchando tras la madera. 
 
    Al fin un día  me crucé con ella. Le iba a decir que estaba desesperado, que el deseo me estaba matando, que podía cambiar, pero ella me dijo: 
 
    - Ven. 
 
    Y la seguí hasta un sex-shop del barrio chino. Me hizo comprar un cinturón de castidad, una capucha y gruesos brazaletes de cuero negro con argollas. Salí de la tienda nervioso, sentía mareo y el palpitar de las sienes eran tambores redoblando. Llegamos a su casa y tiró las compras sobre el suelo. Entendía lo que debía hacer. 
 
    - Te espero en el dormitorio. 
 
    Era tal mi nerviosismo que no acertaba pasar la correa por las hebillas de los brazaletes, ni cerrar el cinturón, ni pude bajarme la cremallera de la capucha. Tuvo que hacerlo ella con gesto enfadado. Como siempre, no me dejó tocarla, juntó las correas y me dejó atado de pies y manos sobre el suelo. Así pasé todo el mediodía. Debía atardecer, lo intuía por el hambre y el tiempo transcurrido, ya que bajo la capucha no podía ver nada. Mi cuerpo estaba adormecido por la estricta postura, mi sexo prieto en el anillo de cuero se hinchaba entre el suelo y el peso de mi cuerpo. Lo único que me aliviaba era ese pequeño movimiento que permitían las ataduras. 
 
    Así debió encontrarme cuando llegó. Me percaté de su llegada con un fuerte azote en mi culo. Comenzó a abrir hebillas, pronto pude estirarme. Tirando del cinturón me hizo poner a cuatro patas. Permanecí así, sumiso, mudo y ciego, sin rostro. 
 
    La caña silbó como nunca había silbado. Guillotinó el aire y ablandó mis carnes, me deshizo de dolor, no tenía fuerzas para protegerme. Eran azotes definitivos, propinados para que nunca los deseara más. Sabía que se despedía.  Cuando la azotaina se detuvo yo ya era un saco de lamentos, llorando, la piel amoratada, marcas que durarían días o meses o años, hecho un ovillo sobre el suelo. Ahora sé que durarán toda la vida. 
 
    La voz de su marido me dijo: 
 
    - Ya has tenido suficiente. Ahora márchate.  
 
    Jamás la he vuelto a ver. 
 
   


  
 

 Jenny y la máquina 
 
      
 
    No recuerdo bien, era muy joven, casi una niña. Fue mi bautismo. Láseres atravesando la sala, clavándose en los sudorosos cuerpos en movimiento. El latido estomacal de un bajo resonando en las entrañas, bum, bum, el tiempo cuarteado en fotogramas por los escáneres. Sordera de tanto ruido. Me jode no saber qué es lo que he tomado. Todo brilla más y, envuelta por el mar de gente bailando, cada roce me estremece. 
 
    -¿Qué haces paliducha? – Me dice un tipo al oído mientras pellizca mi culo. 
 
    Le sonrío. Me gusta, es descarado y tiene un físico que es la hostia. Esa noche iba toda  loca, quería cazar a toda costa, así que me aprieto contra su pecho. Bailamos. Me invita a más droga, a cubatas y yo no estaba acostumbrada. 
 
    ¿Qué coño me pasa? No recuerdo bien. Todo está turbio y agitado. Él bailaba y bailaba riendo, me presenta a sus amigos, unos quinquis.  
 
    Luego recuerdo un coche lleno, una tía que ríe como una histérica, aun más colocada que yo y los demás tíos cantando, yo voy sentada encima del morenazo y siento algo que se endurece en mi trasero, me magrea, el coche corre por el bulevar a toda hostia. Luego en una casa, un piso cutre de la banlieue, la jodienda madre. Me follan al menos tres o cuatro tíos, como en una peli porno, yo soy la estrella, me abro, chupo, chillo. 
 
    Despierto completamente desnuda en la cama de una habitación extraña, no puedo mover las manos .Ogros habitan mi cabeza, mueven los muebles que deben contener mis desordenadas ideas, vamos, que tengo una jaqueca horrible, la boca seca, pastosa. Recuerdo entre sueños cómo alguien se ha levantado de mi lado y ha atado mis manos a la espalda. 
 
    Escucho la tele en la habitación de al lado. Grito. 
 
    Al rato viene el tipo vestido con un chandal blanco. 
 
    -¿Qué hay perrita? 
 
    -Me llamo Jenny. 
 
    -Anoche decías que eras una perrita. Yo me llamo Johnny. 
 
    -¿Quieres soltarme? 
 
    -No. 
 
    -Suéltame. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque quiero que me sueltes. 
 
    -Estás muy guapa así. Las cuerdas te sientan tan bien... 
 
    -Que te jodan. 
 
    -Ya lo hiciste, ¿no te acuerdas? anoche... 
 
    -Venga, solo quiero que me sueltes, no me iré. 
 
    -He dicho que no voy a soltarte. Arrodíllate en la cama. 
 
    -Una mierda. 
 
    -Arrodíllate, quiero que me la chupes. 
 
    Sonrío, la situación parece divertida, no desesperada. 
 
    -¿Si te la chupo un poquito me soltarás? 
 
    -No te soltaré nunca. 
 
    -Me das miedo. 
 
    Ríe enseñando sus dientes amarillos. Acerca su enorme polla a mis labios, abro la boca y me la trago hasta el paladar, nunca había comido una así de grande. Mueve mi cabeza al ritmo que quiere. Cuando se corra, ¿cómo sabrá el esperma? ¿deberé tragármelo todo? Quizá no me guste, casi seguro. Cuando comienzo a sentir el esperma, saca su sexo de mi boca y acaba de correrse en mi cara, su leche espesa resbala por mejillas y labios, aventuradas gotas salpican mis pechos. De repente me apetece tragarme su simiente, no entiendo por qué. Me tiro sobre la cama y forcejeando limpio con la lengua el semen derramado en las sábanas. Eso le gusta. 
 
    -Cochina. – se tumba a mi lado, acariciándome. 
 
    -Venga, ya he cumplido, ahora suéltame. 
 
    -No he dicho que fuera a soltarte, todo lo contrario, de hecho ahora voy a atarte un poquito más, no sea que vayas a escaparte. 
 
    -Oye, tío, ¿no crees que te estás pasando con el jueguecito? Ya has tenido suficiente. 
 
    -No seas tonta, a ti te gusta. – Lo dice pasando el dedo entre los labios húmedos de mi coño. Huele el aroma que dejo. 
 
    Callo, es decir, otorgo. 
 
    Sabe hacerlo bien. Como nunca me  habían atado no puedo comparar, pero me inmoviliza a conciencia. Pasa una cuerda por el cuello, le da la vuelta en la espalda y aprieta mis pechos. Junta mis rodillas, mis codos, arquea mi cuerpo hacia atrás, manos y pies juntos, luego los amarra a la cabecera de la cama. Me aguanto en equilibrio sobre las rodillas. Estirada hacia atrás mis pechos quedan prominentes hacia delante, los pezones erectos saliendo entre las prietas cuerdas. Coloca una pinza de la ropa en cada uno de ellos y me tapa la boca haciéndome morder un peluche horrible. Mi cabeza cuelga inerte. Procuro calmar mi respiración para aliviar el dolor, ya que las pinzas se balancean y dañan mis pezones. Me siento extraña, observo mi cuerpo entregado y me veo hermosa, las cuerdas que  me favorecen, es cierto. 
 
    Oigo cómo se aleja y abre la puerta. La casa sigue llena de gente. 
 
    - Hermanos, mirad que hermoso paquete tengo aquí, probadlo, os lo dejo. 
 
    Mierda, lo hizo. Nunca me he sentido tan deseada, tan usada, tan vulnerable, tan excitada. 
 
      
 
   


  
 

 Advertencias 
 
      
 
    ¿Sabes que jugar con fuego puede quemarte? 
 
    Sabes también que no nos conformamos con poco, que una vez empieza el juego no va a haber marcha atrás. ¿Te crees capaz de soportarlo? No buscamos niños caprichosos que en cuanto ven el látigo se empalman pero que cuando su cuero les toca las carnes gimotean como cobardes arrepentidos. 
 
    Si crees que el juego es un preámbulo, no vengas. No es preámbulo de nada. Si pretendes aguantarlo todo solo con el pretexto de conquistarnos, has de saber que no nos tendrás, no buscamos un amante. Te irás sin tocarnos y agradecido del castigo.  
 
    Tampoco vengas con prisas. Si vienes, olvídate de compromisos, no va a haber un tiempo límite. Has de saber que vas a permanecer confinado hasta que nosotras lo decidamos, olvídate de porqués, cuántos, cómos y dóndes.  
 
    Hay imbéciles que creen poder mandarnos lo que debemos hacerles. Eso es como si nos trataran de prostitutas. Te arrepentirás si eres uno de ellos. 
 
    Tenemos pensado dejarte un buen rato reflexionado tu condición. ¿Te han atado alguna vez con bridas? Son estrictamente efectivas, por eso nos gusta tanto ataros con ellas. Tenemos de todos los tamaños y van a envolver tu cuerpo sin compasión. Podemos ir apretándolas hasta que consideremos oportuno. Puedes sentir asfixia, pero eso solo si eres un inútil, si eres como corresponde que seas has de disfrutar de tener el honor de pertenecernos y ser de nuestra voluntad. Las marcas te durarán días, serán nuestro recuerdo. Somos refinadas. Con las gruesas, apretaremos tus brazos al cuerpo, te haremos un buen paquete. A mí me encantará jugar con tus pies. Tenemos unas pequeñas con las que juntaré tus dedos. En medio colocaré velas y pienso hacer un bonito candelabro. No queremos que tus quejidos interrumpan nuestro juego, así que tu boca va a permanecer bien sellada mientras no la necesitemos. Si eres bueno, a lo mejor usaré mis bragas para ello. Quizá vengamos a salvarte cuando la cera ya se haya consumido y la hiriente llama se te acerque. Si es así puedes estar contento. Te consideramos con el valor suficiente para sernos de utilidad y no queremos producir en ti lesiones que puedan inutilizarte. 
 
    O quizá no demuestres estar a la altura y decidamos que no te queremos. A lo mejor dejamos que las velas se apaguen sobre tu piel en un castigo sentencioso y definitivo. Luego te dejaríamos ir. 
 
    Si eres elegido, esto sería solamente el principio. Tenemos una casa equipada con todo lo necesario para hacerte sufrir. Tu misión será servirnos y sufrir, porque solo así podemos calmar el odio que sentimos hacia vuestro género inmundo, culpable de las desgracias de la Diosa Madre y de sus hijas.  
 
   


  
 

 El inagotable 
 
      
 
    A ese inagotable, rígido émbolo perforador, barra lasciva engrasada que mete y arremete, sumergida en flujos, creadora de gritos y espasmos… A ese tótem salvaje y latiente habrá que castigarlo pero no le valen cuerdas ni azotes para moderarlo. 
 
    Se muestra insultantemente duro aunque hayan sujetado sus testículos a un taburete con cuerda de esparto y ambas lo flagelen en toda su longitud. Parece que aún se endurezca más, se oscurece venoso y salta a cada azote sobre el cojín forrado de cuero.  El único método para reducirlo es sujetando el prepucio con un fino cordón a la madera y derramado abundante cera sobre su piel brillante. Solamente el dolor detiene su lujuriosa perdición, solo así descansa. 
 
    Sujeto de pies y manos muestra su entera desnudez y su miembro al fin derrotado cuelga inerte; pero al poco rato vuelve el inaudito, marcando ángulo para apuntar nuevamente hacia las dos doncellas desprendidas de los sueños y todo vuelve a empezar. 
 
      
 
   


  
 

 Pintar desnudos 
 
      
 
    Leo busca modelos para sus cuadros. Sus amigas no quieren colaborar con él, saben a lo que se exponen. Leo tiene arte, podría hacerse famoso. Coloca carteles por las escuelas de teatro, en la facultad de bellas artes, en cafés de artistas: Se buscan modelos de desnudo de ambos sexos para cuadros singulares.  
 
    Conoce una chica alemana que está de Erasmus. Es morena y pequeñita. La lleva a su estudio y le explica de qué va la cosa, pero ella no entiende mucho el castellano. Se desnuda sin tapujos, y se planta ante él esperando. Leo abre un armario y empieza a sacar cuerdas y más cuerdas de cáñamo. Ella se asusta. Se viste rápido y se va.  
 
      
 
    Conoce una andaluza llana y sincera, simpática. Sabe lo que es el shibari, no le importaría probarlo. Ríe cuando se desnuda y le pide algo, un poco de güisqui con hielo, algo fuerte. Es una chica gruesa y robusta, morena. Parece haber química entre ellos. El corazón de Leo salta de alegría. Ella le pregunta como una entendida, que qué tipo de cuerdas usa, que qué posiciones prefiere. 
 
    Pronto se meten manos a la obra. Ata sus pechos generosos: por arriba se yerguen, por abajo se sujetan, se convierten en dos esféricos faroles rojos, endurecidos por la presión. Une sus codos por la espada con cuatro ordenadas vueltas de cuerda y descubre su flexibilidad mágica, su figura se remodela convirtiéndose en una nueva forma escultórica. Poco a poco, con la cuerda, su cuerpo se hace arte. La coloca sobre la mesa: un fardo de carne lista. Tiene los pies y manos juntas a la espalda, tan tensas que debe arquearse hacia atrás incómodamente, sus pechos apenas tocan el mármol. Leo está orgulloso de su obra. Le ha costado sudores y algún que otro lío con las cuerdas, pero ha valido la pena. Ha apretado lo justo, la química de su carne  incorpora las cuerdas blandamente, se perfilan las ondas que provoca. Ha guardado la simetría, queda estético y elegante.  
 
    -¿Cómo estás? 
 
    -Muy bien.  
 
    -Te quedan preciosas.  
 
    Ella sonríe, lo sabe. 
 
    Viene la segunda parte. No la ha atado para dejarla así. Va a colgarla. Inicialmente había pensado en otras formas menos estrictas, pero ve que la chica aguanta, es fuerte, y lo que es mejor, demuestra que le gusta. La engancha con mosquetones a otras cuerdas que penden de poleas que hay en el techo; uno para las ligaduras del pecho, otro para la cintura, otro para las rodillas y un cuarto  para pies y manos.  
 
    -¿Vas a suspenderme? - Pregunta ante la evidencia. 
 
    -Sí.  
 
    Ella agacha la cabeza resignada, ya está ahí y ahora no va a dar ahora marcha atrás. Leo estira de los cabos de cuerda y con un crujido, pronto se balancea en medio de la estancia. Está descubriendo la ingravidez. Repasa su obra, ordena alguna atadura, alivia donde la carne queda pellizcada, mira la horizontalidad del cuerpo. Apaga todas las luces y enciende un foco que coloca debajo de ella. La luz es absorbida por su piel, que brilla encendida entre la maraña que la oprime. Se está relajando, su respiración se hace más pausada, su cabeza cuelga inerte tapada por los cabellos negros, lisos y largos.  
 
        -Estás sublime. Es la mejor atadura que he hecho.  
 
    Leo prepara pequeñas cubetas llenas de óleo disuelto en aceite de linaza. Con una brocha gorda va pintando sus carnes de cálidos colores de tierra, el aceite escurre y cae sobre el suelo, en su piel realza sus formas y se mezcla con el sudor. Ella aguanta estoicamente mientras está pintando, él quiere hacerlo deprisa, sabe que no puede dejarla así mucho rato, tiene el tiempo contado, pero a su vez, a estas alturas no va a hacer una chapuza. Ella ha pasado del nerviosismo inicial al mareo, y del mareo a una especie de trance producido por el balanceo y esa pequeña asfixia que le provocan las ataduras. El caminar del pincel la relaja, le hace sentir esa piel que no está ya a su alcance. Pronto va a sufrir y querrá que se detenga, que la libere. No quiere dolor, solo posar, pero confía en él aunque no sepa porqué ya que apenas se conocen.  
 
    Cuando considera terminada su obra, ella no tiene ni un rincón de piel sin aceite, no cubre pero sí la colorea. El flash de la cámara cliquea más de cien veces, deteniendo los momentos, hurgando en los rincones. 
 
    Entonces, sin comprenderlo, ella llora. Está llegando al límite. La energía que mueve su cuerpo, que se hallaba presa, escapa entre las ataduras, se escampa por la estancia, ¿es una especie de muerte? Quizá es como si la vida se expandiera, como si perdiera la forma y lo ocupara todo. La sensación que la domina puede que sea placer, un placer exasperante, doloroso de lo intenso. El vaivén se convierte en carrera infinita en el centro de una espiral. Hermosas fotografías de sus lágrimas en esos ojos que miran asustados el infinito, hermosa madeja de carne ingrávida, animal atrapado por la materia, alma que triunfante escapa.  
 
    Tras la ventana cae la lluvia como un filo velo cuando despierta. Está sobre el sofá, liberada, cubierta por una manta suave. Leo, a su lado, arrodillado, acaricia su rostro .  
 
       -Estaba muy preocupado. Ya iba a llamar a urgencias. 
 
          -No, estoy bien.  
 
         Mira su cuerpo aún sucio de pintura, aún entumecido, marcado por las cuerdas por trenzados dibujos. Recuerda.  
 
       -Me he asustado mucho, no quería pasarme.  
 
         -No lo has hecho, tranquilo. Estoy bien, creo que me he mareado.  
 
      -He querido aventurarme demasiado, lo siento. Me entusiasmé viendo que aguantabas tanto... Me equivoqué. 
 
        Ella piensa que aun debe guardar en secreto lo mucho que ha sentido, no debe decirle que le ha encantado, que volvería a hacerlo gustosamente, que  nunca había experimentado  nada parecido.  
 
   


  
 

 La picota 
 
      
 
    Hará de esa mole soberbia lo que le plazca. Va a conocer el miedo y se va a sentir cobarde, va a sentir el dolor y se va a sentir débil, vulnerable. Aunque tenga el doble de su tamaño, masa de músculos hinchados, cuerpo machacado en el gimnasio, cuerpo de narcisista, no tiene ningún reparo en castigarle. Es su presa y sabe que le es imposible defenderse. Ella parece inocente, tan chiquitina a su lado: las apariencias engañan.  
 
    Hoy ha conocido qué es una picota genital. Por el hueco entre dos maderas salen sus testículos prietos, morados y brillantes, su torso y sus brazos doblados a la espalda forman un mismo amasijo prieto entre las anchas correas de cuero de grandes hebillas metálicas. Un largo collar enganchado a una cadena le hace tener la cabeza hacia arriba, una gruesa vela roja le obliga a abrir mucho la boca, su cera abundante se va derramando por la cara, su cuello, su pecho. El gran peso de su cuerpo solo descansa sobre las rodillas y el suelo está lleno de canicas, los pies atados tocando el trasero enrojecido por latigazos, lleno de pinzas como su pene o su pecho. Todo el equilibrio se mantiene por sus testículos asidos a la picota. El flagelo va librándole de las pinzas y a cada azote se dibuja un reguero rojo de ardiente cera sobre su piel.  
 
    Cuando, valiéndose se largos palillos de madera pincha su sexo y sus testículos, sus gritos amortiguados constatarán que su fuerza es su debilidad, que las apariencias engañan y nada de nada es lo que parece. Sollozará, implorará, llorará como un niño. 
 
    La picota está hecha para mantenerlo así largo tiempo, músculos tensos, temblorosos y dolientes. Cuando llegue la liberación anhelada será dócil y obediente, dulce y atento. Ambos saben que es por su bien todo este dolor. 
 
   


  
 

 La tiniebla interior 
 
      
 
    El tubo se cuela hasta dentro de su boca. Es un tubo de plástico negro, largo, nace de dentro de tu sexo, muere en su boca. Solo respira el aire que hay dentro de tu cuerpo, ya que una capucha de goma sella su nariz, sus ojos y sus oídos, el precinto negro aguanta el tubo. En posición de adoración ante ti, inmóvil, de rodillas sobre el suelo, envuelto en cinta aislante negra pegada cruelmente a su piel, todo queda detenido. No llega oxigeno suficiente, no puede respirar bien y sorbe bocanadas nervioso. Las garras de la oscuridad espesan el aire, sus músculos tensos debatiéndose dentro de su cobertura son solo espera. Debe calmarse, respirar lento…Imagina que le asesinas tapando el tubo, ahogándose, y su sexo erecto, envuelto todo su perímetro en  la negra cinta, salta cuando se corre sobre el suelo con su esperma de lunático. 
 
   


  
 

 Estoy herida. Carta quinta 
 
      
 
    Estoy herida, cura mis heridas con tus besos, solo ellos pueden hacerlo, esas heridas invisibles pero dolorosas, algunas tan pequeñas que escapan al recuerdo, pero están ahí, silenciosamente lacerantes. Llego a ti exhausta, cansada de la dura carrera cotidiana sabiendo que tomarás mi cuerpo y le darás el tratamiento que necesita.  Yo sé lo que te gusto por lo mucho que lo susurras al oído, por la manera cómo me recorren tus caricias, y es gracias a que me siento tan querida por lo que me rindo a ti sin duda. Me sanas. Habita tu casa una extraña amnesia y olvido todo menos nuestros cuerpos. Danzamos en un extraño hacer y deshacer de nudos de brazos y piernas y manos y vientres y cuellos y dedos curiosos. Pieles marejadas, corazones ansiosos, labios atrevidos, cabellos arrastrándose y uñas arando la piel. Viento de suspiro arrebolándose en los recovecos secretos y promesas y mentiras y vuelta a hacer y deshacer. 
 
    Lacerada estoy de la vida, sé tú mi pócima, mi bálsamo bebedizo, mi medicina narcótica. Líbrame de pasados y futuros como tú sabes hacerlo. Véndame. Véndame hasta que el mal mitigue y vuelve a liberarme para volver a enfermar del mismo mal. 
 
   


  
 

 Vistas infinitas de la oscuridad 
 
      
 
    Las arañas tejen el capullo sobre su víctima. Le han inoculado el veneno de la dejadez del ser y la víctima es parte del ceremonial arácnido. Cuerda sale de sus bocas y pronto la víctima es envuelta en la seda, que la alberga en su comodidad estrecha. Cuando la víctima es consciente de su impotencia, se debate ya sin fuerzas y se resigna prontamente, a la espera. 
 
    A la espera. 
 
    La cuerda es la espera. 
 
    Tiempo sin tiempo, cuerpo: astro planetario, centro galáctico. 
 
    Haz que solo escuche mi palpitar. Cautívame de mí. Haz milagro mi existencia. 
 
    Debo encontrarme en silencio, y en las vistas infinitas que se ven en la oscuridad caer hacia mí para rescatar mi corazón de la sombra en la que hace tanto yace perdido. Con mis manos heladas torpemente intentaré recolocarlo. A eso me llevará la inmovilidad con su luz negra. 
 
    Pero para ello hace falta que, tratándome como arácnido que cuida su presa de despensa, hilando pacientemente el capullo que la conserva y la contiene, siseen sus lazos y susurre salivosa en mi oído antes de este abandono oscuro. 
 
    - Te cacé. 
 
    Y la araña se va. 
 
      
 
   


  
 

 Amigos 
 
      
 
    No se aguantaba el sol sobre los cielos sino que caía con aplomo sobre los cuerpos encuadrados en toallas de colores. El rumor de la mar no traía consigo viento, no había ni una nube que pasara, hasta el tiempo parecía haberse detenido. 
 
    Tumbado boca abajo con los brazos cubriéndole la cabeza, le miraba furtivo por el arco que formaba el sobaco. 
 
    Perlada de sudor su piel oscura, el sinuoso resbalar de su forma le llevaba a imaginar tras el bañador el monte que corona el precipicio que se halla entre sus piernas. Se veía explorando el pequeño bosquecillo de pelo rubio y rizado para al fin encontrar la cueva donde albergar sus ansias. 
 
    Con su respirar pausado, sus costillas dibujaban y desdibujaban cordilleras en su piel. Parecía que el sol pudiera fundirlos. El miembro de él, apretado en el bañador, se hace hueco contra la arena, palpita como una bomba de tiempo. Sus dientes estirarían el lazo  de su diminuto bañador, sus labios abrirían las puertas de la cueva que le daría cobijo… pero son solo amigos, buenos amigos. 
 
   


  
 

 Los novios de la alumna 
 
      
 
    Ella se lo había prometido hacía tiempo: quiere enseñarle cómo trata a su nuevo novio. Le hace desnudarse y preparar su propio suplicio, traer los látigos y colocarlos ordenadamente a sus pies, colgar las cuerdas de una barra que atraviesa el techo. Ella le desnuda, envuelve sus muñecas y tira de los cabos estirando su cuerpo, luego  ata sus piernas tan separadas que se mantiene en aspa tocando de puntillas el suelo. Él no protesta, es más, aguanta con fortaleza, con expresión de desafío. Debe estar acostumbrado. Es de complexión fuerte, piel morena, rostro sereno y hermoso. Le gusta ser tratado así, pues se empalma como un caballo. Tiene una polla larga y curvada como un sable árabe que se balancea con erecta insolencia, deseosa del látigo. Ata sus testículos dando vueltas con una fina tira de cuero hasta que se ponen morados y sujeta la punta del cabo a una argolla que hay frente a él en el suelo, así su cuerpo debe estirarse hacia delante, mas envarado todavía. 
 
    Ella comienza a arrearle con una cuerda, primero lo hace con suavidad y rápido, luego más fuerte y espaciado. El profesor se masturba viéndolos. Son los dos muy hermosos, disfrutan, él dice ceremoniosamente te quiero a cada latigazo. 
 
    El profesor se une a azotarle por delante. Le zurra bien la polla con la mano, que sigue erecta y baila con los golpes. Le da en los testículos. Ruge, goza suda a raudales, brilla su piel enrojecida absorbiendo los golpes. Excitado, el profesor se arrodilla ante su miembro invencible. Lo agarra con fuerza con la mano, le clava las uñas, lo bombea. Finalmente se lo introduce en la boca mientras ella le castiga por detrás dibujando delgadas líneas rojas en su trasero. Se corre precipitadamente en la boca del profesor que de inmediato le escupe su  esperma en la boca enfadado y le obliga a tragárselo. Su propio flujo le emborracha, forcejea, se clava las cuerdas a propósito, deseoso del dolor que le provoca. Su cuerpo reesculpe cada uno de sus músculos. Masculla palabras incomprensibles con un deje de rabia impotente. Para calmarlo, ella cuelga un peso de los testículos, que se estiran lo impensable y se entretiene llenando su cuerpo de pinzas de la ropa. A él le gusta el sufrimiento y ella se divierte mucho. Decide humillarlo lamiendo ante él el sexo de su profesor y lo hace apasionadamente, consciente de la impotente excitación de su nuevo novio. 
 
    A pesar de todo, éste vuelve a estar armado, su sable se balancea nuevamente. 
 
    -Mira cómo se ha puesto de cachondo. - Observa ella y añade con voz de niña caprichosa - Vamos a azotarle hasta que se corra otra vez.  
 
    Entre ambos le zurran de lo lindo hasta que increíblemente, solo con el contacto de los azotes, salpica el suelo con la simiente de su orgasmo. Solloza, un hilo de esperma se balancea en su miembro rendido, su cabeza cuelga, el rostro oculto  tras el cabello largo. Le desatan y cae a los pies de sus flageladores. Ella le obliga a limpiar su corrida con la boca pisando su nuca con la bota. Abre el bolso y saca una verga negra y gruesa enganchada a un arnés. Alzando su cabeza a base de tirarle del cabello le obliga a lamerla. 
 
    - Ensalívala bien. Cuanto más mojada menos te dolerá. Levanta ese culito lindo voy a darte lo que deseas. 
 
    Él está contrariado. Es virgen y no sabe si le gusta, pero ya está desnudo sobre el suelo ante ese desconocido, le han atado y azotado duramente, ya se ha rendido. Ofrece su culo y lo abre con ambas manos. Ella entra en él sin preámbulos, ensartándose en ese trasero duro, enrojecido. El profesor se une a ellos, follándola por detrás. Ella se corre dos o tres veces antes de que el profesor salpique su goloso trasero con su esperma. Caen exhaustos el uno sobre el otro. Sus cuerpos sudados juntos, sus flujos entremezclados, el unísono de sus respiraciones sosegadas, les hacen tomar conciencia del abuso agradable que les ha rendido. Ella parece dormir, su novio aún jadea: le quedan algunas pinzas colocadas por el cuerpo y tiene la piel enrojecida. El profesor toma un rollo de cuerdas de algodón y maniata a la muchacha con las manos a la espalda. La despierta alzando su cabeza por la barbilla: 
 
    - Ven, vamos a dormir. 
 
    La coge en volandas y la lleva a su lecho, ahí la tapa cariñosamente con la sábana. Luego va a por él. Hace que se levante. Humilla la cabeza, derrotado. Le quita las pinzas y un gemido lastimero se  escapa cuando la sangre vuelve a circular. Valiéndose del cabo de la cuerda de cuero que aún anuda sus testículos le conduce tironeando al dormitorio. Le hace tumbarse sobre la alfombra, dormirá ahí, en el suelo, hecho un ovillo. 
 
    Parece que las nubes no dejen crecer la mañana a través de las ventanas. Cuando el profesor se levanta no sabe qué hora es. Ha tenido sueños agitados y despertaba. Entonces sentía la presencia cálida de su alumna, su olor marino, su descanso placido, su perfil en la penumbra, atada a su lado y se apretaba contra ella albergando su miembro erecto en el cojín de sus nalgas. El novio parece dormir sobre la alfombra, tal como lo había dejado. Es hermoso, ese tipo de chicos fibroso que tanto le gustan. Le gusta para castigarlo, pues él no querría desearlo y eso le enrabia. Se pone el albornoz y les observa un rato en silencio, orgulloso de su harén de esclavos. Se le ocurren mil cosas que podría hacerles. Despierta al muchacho pisando su trasero, él responde entre sueños apretándose contra la alfombra, ofrecido.  
 
    - Ya es hora de levantarse. Acompáñame.  
 
    Camina tras él desnudo con los brazos cruzados a la espalda, como un buen sumiso. Bajan la escalera y llegan al garaje de la casa, que es también un taller lleno de herramientas y trastos desordenados.  
 
    - De rodillas. 
 
    Se apura en obedecerle, aunque se nota que le quiere decir algo y no sabe qué trato darle. 
 
    - Señor, en toda la noche no he ido al lavabo. ¿Puede permitírmelo? 
 
    El profesor sonríe con malicia.  
 
    - Así que te estás meando. Ven. 
 
    Tirando de su pelo lo lleva arrodillado hasta un grifo que hay en la pared para enganchar las mangueras y le obliga a beber y beber. El agua se escapa de su boca por la presión y le empapa el cuerpo. Después, valiéndose de un fino cordel enrolla el pellejo de su polla no circuncisa para que no pueda mear. Sujeta un trapo sucio en su boca con vuelas de cinta aislante, luego mete su cabeza en un saco de tela y lo cierra con más cinta sobre su cuello. Le ata a las patas de ambos bancos de trabajo, cara para arriba sobre el suelo con las piernas y los brazos abiertos, muy tenso, y lo abandona ahí tiritando en el fresco de la mañana, impotente, expuesto y sucio, meándose sin poder hacerlo.  
 
    En la habitación ella aún duerme, levanta el edredón y descubre su cuerpo derramando belleza sobre la cama. Absorbe su aroma y el sexo del profesor se alza como una barrera. Lo acerca a la boca de la joven dormida y la penetra aún en sueños. Ella sigue atada, se deja hacer. Cuando el profesor considera que ya ha tenido bastante, ruge y se tensa, a ella ya le duele la mandíbula de tenerla tan abierta. Sentirse así de usada ha hecho que su sexo se moje, por eso le acoge suavemente cuando él la posee sujetándola de la grupa, clavándosela sin descanso. La azota con la mano abierta, deja su trasero rojo, pellizca sus pechos endurecidos y estira de los pezones, aprieta su cuello y mete los dedos en la boca, atrapando su lengua. Cuando se corre ella se siente inundada, la estaca que la ensarta otorga su savia. Se esfuerza en limpiarla con la lengua mientras cae agotada, mientras él parece adormecerse ralentizando los rugidos hasta suspiros, del respirar tormentoso al calmo. Saborea el gusto de su esperma y el de sus propios flujos y se extraña viéndose como en un sueño.  
 
    Él despierta ante su sonrisa. Es de arrebatos malhumorados y quiere distancias. Esa niña podría volverle loco. No quiere por eso repudiarla, quiere seguir usándola egoístamente. La quiere a su disposición y desea que le enseñe los novios que vendrán. Pero ha de saber cuál es su sitio. 
 
    La desata, está agradecida, ya le dolían las manos después de toda la noche. Inocente, cree que su sometimiento ya ha acabado. 
 
    No entiende el motivo por el cual ahora está sobre el frío suelo del salón, recibiendo en su carne desnuda una copiosa lluvia de latigazos propinados por una toalla mojada. Gime y se retuerce, llorosa y decepcionada. Siente que es un castigo injusto y desproporcionado, no sabe qué es lo que la hace no irse. Todavía gime cuando la hace bajar caminando a cuatro patas hasta el garaje. Ahí les espera su amante tembloroso, tensado en su suplicio, extrañado. Lo ha oído todo. 
 
    Puesta de cuclillas sobre su cabeza, el maestro la obliga a aliviar el orín aguantado toda la noche. Mientras cae el hilillo dorado, camina sobre su cuerpo, dejándolo empapado en el suelo, el olor es ácido y fuerte, cálido, mitiga el frío. Luego es atada minuciosamente a un poste, las manos a la espalda, las piernas en cuclillas dobladas y separadas al extremo para mostrar bien su sexo ofrecido, los pechos amarrados fuertemente a la madera, prietos y brillantes coronados por sus oscuros pezones erectos, el cuello con vueltas de cuerda que impiden agachar su cabeza, no puede moverse en absoluto y siente sus labios abriéndose, mojados, receptivos, su piel erizándose no solo por el fresco. Coloca un plástico de esos que se colocan en el cuello de los perros cuando están heridos, lo ajusta bien a su cuello. Sospecha lo que significa, se siente convertida en un receptáculo, un objeto vivo en la estancia, es un sumidero. El profesor quita el saco de su cabeza y desata a su amante, al incorporarse, sin equilibrio, se balancea de lo entumecido. Plantado, con las manos sobre la cabeza, deja que el amo de la situación libere su sexo de la cuerda que lo retenía. Azotándole en el culo le hace masturbarse delante de ella. Mueve su mano a una velocidad salvaje, juvenil, excitado por la visión tan impotente de su amante que le observa con la boca abierta y la lengua esperando, mirándole excitada a los ojos. Se corre precipitadamente dentro del plástico, salpica toda su cara, ella se relame complacida como si hubiera recibido un regalo. 
 
    - Ahora méate sobre ella. 
 
    Mea copiosamente todo lo aguantado durante la noche, el nivel sube hasta su barbilla, dentro de poco tendrá que tragar. Seguidamente, mea el profesor y el líquido ya cubre su rostro; debe tragar si no quiere ahogarse.  
 
    - Ahora os quedáis solos. Podéis hacer lo que queráis. Aprovéchate de ella, no va a poder evitarlo. 
 
    Y el profesor se va dejándolos así. Se escucha cómo cierra la puerta de la escalera con llave. Están presos y ella sospecha que no volverá hasta tarde. Por un momento, teme. 
 
   


  
 

 Ensartados 
 
      
 
    Le acoge con renovado líquido amniótico y él parece volver a sentirse en el mar cálido que nos dio la vida. Se siente explorando limosos fondos, vaivén de olas le sacuden, corrientes le llevan a paisajes desconocidos. Se tocan con avaricia, se tocan descubriéndose, pues solamente se habían tocado en fantasías y como la realidad es tan exageradamente superior parece fantástica. Veinte dedos exploran curvas y recovecos, los sentidos parecen a punto del colapso de tanto recibido, febriles por el virus que les ha contagiado. Los designios caprichosos de la gravidez dominaba sus cuerpos: giran y giran sobre el lecho sin poder reconocer qué es arriba o qué es abajo. Mezclan sus alientos en un beso que les absorbe como agua se va por un sumidero y les transporta a un mundo sin vista, de sensaciones.  
 
    A veces, exhaustos se detienen y recuerdan su existencia, se han convertido en animales que no se reconocen a ellos mismos y por eso paran un poco, para contemplar, para reconocer el momento, clavados el uno en el otro, ensartados. Luego reprenden el ataque con nuevas fuerzas, vuelve el balanceo extasiante, repetido como un mantra físico, los músculos chocándose en su lucha igualitaria donde nadie pierde y los dos ganan.  
 
   


  
 

 El armario escucha 
 
      
 
    El armario está cerrado, nada se oye, pero yo sé que dentro está ella, su cuerpo desnudo, oscuro, grácil y pequeño. Sus grandes ojos dóciles no pueden ver nada en la profunda oscuridad. El largo pelo recogido en dos trenzas está anudado a la barra del perchero, los finos brazos amarrados al cuerpo por delante hacen que se aprieten los pechos y la cuerda termina en sus manos, que reposan atadas sobre el sexo. Una pinza en la lengua la obliga a mantener la boca abierta y saliva se escurre en un hilillo plateado en esos labios carnosos con forma de mariposa recién metamorfoseada. Ella, con los sentidos perdidos, delegada a objeto guardado a la espera de ser usado, toca su clítoris duro y abultado, lo aprieta entre los dedos como si ella misma se sorprendiera de su tamaño. Se contonea sinuosamente todo lo que permite su encierro, así consigue mover el pene de plástico sobre el que está de cuclillas y se ensarta en su sexo. Los labios húmedos de su sexo besan con su carne el perímetro del falso falo.  La oscuridad es tan profunda y espesa que se lleva también el tiempo y los sentidos si no hace nada contra ello, por eso forcejea, no por deseo de liberarse sino por sentir.  Apretarse contra las ataduras le hace recordar su cuerpo. Se siente libre en su interior, siente la fuerza que otorga saberse así, libre, aun en la máxima inmovilidad e indefensión.  Esa adversidad, el miedo y la incomodidad la excitan. Ha de mantener las piernas bien abiertas ya que el armario es tan estrecho que chocan contra la puerta. El pene se le va clavando cada vez más hondo pues ya le fallan las fuerzas para sostenerse. Está cubierta de sudor y solamente escucha el palpitar de sus sienes. 
 
    Él cree escuchar un gemido. Está sentado delante de la puerta del armario, bebiendo un güisqui con hielo. Se masturba lentamente escuchando el silencio, mirando la puerta negra como si pudiera ver a través, y el esperma copioso salta hasta morir en el suelo. Como tantas veces, siente culpa, se desprecia, no puede evitar ese sentimiento cuando se desfoga en solitario. Corre a abrir la puerta del armario para liberarla, pero en el armario solo hay maletas llenas de ropa vieja y un olor rancio. Su presencia se ha esfumado, pero se dilata en el recuerdo. 
 
   


  
 

 Está progresando 
 
      
 
    Si quiere merecerme, ha de cuidarse. Cuando le conocí era un desarreglado: empezaba a criar panza cervecera, llevaba siempre el pelo despeinado y mal cortado, la ropa vieja y muchas veces con manchas. Ahora lo llevo a la peluquería y se corta el pelo como yo considero, se afeita cada día y pone cremas en su cara para prevenir el envejecimiento, se hace mascarillas, ha dejado de llevar aquellas horribles gafas, hace gimnasia en casa ante mi presencia. Como es tan vago, debo supervisar que haga los ejercicios que le ordeno. Se está poniendo fuerte a base de pesas y flexiones. Voy a hacer de él un buen esclavo. Le he hecho depilar todo el cuerpo, ha quedado un poco afeminado y he tomado la decisión de no volver a hacerlo. Lo quiero viril. 
 
    Los fines de semana cuida mi jardín, así de paso, su piel pálida toma un poco de sol, no me gustaba tan blancuzco. Tiene buena mano con las plantas. Se está mereciendo estar a mis pies, aunque debe ser más refinado. Antes, no se ponía guantes en el trabajo. Intentaba tocarme con sus manazas con callos, a mí, que soy tan delicada. Ahora debe cuidarse mucho las manos si pretende acariciarme, ha de estar suave y hacerlo con adoración y cariño. Le hice apuntarse a un curso de masaje, cuando lo acabe, podrá probar conmigo y si lo hace bien será merecedor de mí. Primero no sabía que debía hacerme regalos, ni me daba paso cuando entrábamos en algún lugar, poco a poco va aprendiendo. Estoy convencida en que lo lograré. Él será más feliz así, está aceptándolo todo de buen grado, sabe que lo hago por su bien.  
 
    El otro día, dejé reposar su cabeza sobre mis piernas, acaricié su cabello oscuro. Está progresando. 
 
    Quizá mañana le bese. 
 
   


  
 

 Correrse contra el suelo 
 
      
 
    Le cabalga por la casa. Encerrado en la oscuridad de la venda negra que tapa sus ojos se apoya sobre el frío suelo embaldosado, sintiendo el peso del cuerpo de su amor sobre la espalda. Va desnuda y su sexo licuado se adhiere como una ventosa a la piel mientras le arrea fuertes palmadas en el trasero para que así camine, recorra el largo pasillo a cuatro patas. Le rechinan los dientes, los huesos de las rodillas se clavan dolorosamente en las baldosas, hace rato que cabalga y ha perdido la noción del espacio. Ahora la casa le parece inmensa.  
 
    Ella, menuda y elástica, se tumba sobre él, le susurra al oído en ese lenguaje que solo ellos pueden entender. Con sus pies pequeños espolea su sexo que cuelga duro, lo aprieta con los deditos clavándole las uñas, golpea los testículos llenos de lechoso linimento y el hombre reducido a bestia ruge excitado. Ella friega su clítoris sobre la grupa como si fuera un pene diminuto, punzante y rabioso,  un dulce y corto orgasmo inunda su cuerpo, pero calla, se lo guarda para sí. 
 
    Gira sobre su espalda y se queda a horcajadas sobre su cuello, él se permite doblar los brazos y descansar sobre el suelo, chafada su cabeza por el peso de su amazona, obligado a besar la baldosa. 
 
    Arrea que le arrea en el trasero con una zapatilla, tan ofrecido, tan pálido entonces, ahora tan enrojecido. Recibe los azotes y el rebote de la carne propicia el siguiente. La bestia hace lo posible por lamerla, eso la enoja y golpea más fuerte. Constata el efecto de la reprimenda pasando sus largas uñas por la piel amoratada, el temblor de la bestia le muestra que ya ha tenido suficiente: Ya ha sido doblegada y responderá a sus órdenes sin duda alguna.  
 
    - Levanta. - Le dice. 
 
    Él alza sus brazos y vuelve a quedar a cuatro patas y ella se tumba sobre su espalda, descansando la cabeza en su trasero ardiente. Con ambas manos se ase a su sexo duro, lo manosea con fuerza, lo sacude. Esa parte de la bestia aún no se ha doblegado, pero ella sabe muy bien cómo hacerlo. Encierra los testículos con el anillo hecho por el pulgar y el índice, con la otra mano bombea toda la longitud del pene, fuerte y rápido, casi mecánicamente. La bestia aguanta más de lo que se pensaba, pero irremediablemente, con un jadeo sordo, un estertor, una corriente convulsa atenazando su cuerpo, escupe su esperma abundante y espeso sobre las baldosas. 
 
    Ella ríe estrepitosamente, victoriosa, sacudiendo su cuerpo. 
 
    Él derrotado, liberado de la venda, ha de mirarla a los ojos aunque se avergüence, intenta besarla pero ella no le deja. Con la punta de su sexo, todavía duro, ella dibuja su nombre sobre el suelo con los restos de esperma. 
 
    El tiempo pasa, al dormitorio vuelve el frío de marzo y tras persianas y cortinajes el sol se vela detrás de las nubes que corren rápidas. Ella desaparece, se escucha el ruido de sus labores cotidianas, cómo ordena algo y se ducha. Él, aún a cuatro patas, se esmera limpiando el semen con la lengua mientras se masturba solitario aún envuelto en las imágenes sureales de lo sucedido, perdido, culminando en un orgasmo andrógino y narcisista, también callado. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 El péndulo 
 
      
 
    Fuera llueve, o hace sol, o hace fío o  calor. ¿Qué más da?  
 
    Boca abajo. 
 
    Boca abajo. 
 
    Atada su cintura y sobre su sexo cuerda, sobre dos ladrillos un pie y cuerda para sus pechos, para sus brazos cruzados en la espalda, en la espalda el cabo que la amarra a la viga. Cuerda para unir su tobillo con el muslo. 
 
    Balanceo, balanceo y espera. 
 
    Yo sé que pronto caerá al ladrillo, su pie quedará en el aire, los dedos estirados buscando el suelo, pero no lo logrará, caerá boca abajo irremediablemente. 
 
    Boca abajo, todo al revés. El suelo es techo, el techo es suelo. El cielo es infierno, el infierno es cielo. 
 
    Boca abajo su cuerpo pende, suspendido en una vida limitada parece muerto, mas revive con un suspiro, con un tragar saliva o con un temblor detenido por las cuerdas.  
 
    Crujen las cuerdas, la viga, su cuerpo péndulo. 
 
    Pelo alborotado tapa su cara, gime. 
 
    Su cuerpo péndulo, marcando los minutos de mi sádico placer. 
 
    Susurro en su oído: 
 
    Sabes que ahora puedo hacerte… 
 
    Sí. 
 
    ¿Te gusta? 
 
    Sí. 
 
    ¿Sí? 
 
    Sí, me gusta. 
 
    Mírate en el espejo. Las cuerdas están hechas para ti. No sé si eres arte, tu cuerpo una escultura, o eres un animal salvaje preso. 
 
    Soy un animal salvaje preso. Las esculturas no laten, yo palpito aunque no pueda moverme. Mi piel está caliente, mi sexo húmedo. ¿Cuándo has visto una estatua así? 
 
    Sí, eres un animal latiente, preso, su furia salvaje limitada por las cuerdas… cuelgas y ¿ves? te balanceas. Sufres. 
 
    Las cuerdas parecen cortarme cuando me mueves. 
 
    Tú lo has querido. 
 
    Ya, pero duele. Me cuesta respirar. 
 
    Cálmate, has de acostumbrarte. De aquí a un rato, apenas te dolerá. Hay que aprender a soportar y amar el dolor de la vida. 
 
    Es que... ¿Me vas a tener mucho rato así? 
 
    El necesario, mi niña. 
 
    No sé si voy a poder soportarlo. 
 
    Claro que sí. No tienes más remedio. ¿Acaso no te gusta? 
 
    Es que ahora no sé. 
 
    Sí lo sabes, si no, no hubieras venido. Libérate. Desata tu sufrimiento y ríndete a las sensaciones, ríndete a tu deseo, no seas tonta. ¿Ves? toda gira. 
 
    Y ella da vueltas a un empujón mío. 
 
    Giras con el mundo. 
 
    ¡Dios! 
 
    Dios no, Satán. 
 
    Gime y gime. Gime que te gime, suda, tiembla. 
 
    Hermoso tu dolor. Es mi placer. Así me gusta, sufre tu placer. 
 
    Oh, sí. 
 
    ¿Lloras? 
 
    No sé. Dame más placer, dame más dolor. 
 
    Sé cómo dártelo. ¿Acaso quieres las pinzas? Pinzas sobre tus pechos prietos, está tan dura la carne que no sé si las pinzas podrán pellizcarte. Las pinzas son justas, adormecen la parte que abrazan y duelen cuando ya no las tienes, como el amor. 
 
    Amo las pinzas. 
 
    O ¿quizá debería llenarte de cera? 
 
    La cera me gusta, pero me da miedo. 
 
    No puede dañarte, en cambio te dará el dolor justo que buscas. 
 
    No me susurres esas cosas al oído, que me derrito. Acabarás consiguiendo de mi lo que quieras. 
 
    Quiero oírte suplicar más. Tienes el clítoris hinchado. 
 
    ¡Oh, sí! 
 
    ¿Te correrías? 
 
    A una orden tuya, amor. A una orden tuya con solo que apretaras el dedito… 
 
    Controlo tu placer. 
 
    No lo aguanto, quiero estallar. 
 
    ¿Y perderlo todo en un orgasmo? No te lo voy a conceder. 
 
    Por favor, libérame. Haz que me corra. 
 
    No sé si lo mereces. 
 
    Por favor, haz luego conmigo lo que sea. 
 
    Tontina, ¿no ves que ya lo estoy haciendo? no estás en virtud de pedir nada. Ya soy dueño de tu cuerpo. 
 
    Por favor… 
 
    Te estás buscando unos azotes con el látigo. Sí eres un animal, una perra en celo. 
 
    Sí, soy una perra en celo. Sí, azótame si lo merezco, pero por favor, hazme algo. 
 
      
 
    Sin número caen los golpes espaciados. 
 
    Grita: 
 
    -Más! 
 
    Y me da las gracias. 
 
    La magia de los azotes la lleva a un orgasmo largo como las trallas, como sus gritos, mareada en el balanceo, se desmaya. 
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